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l. El PRESIDENTE (interpretación del inglés): El 
primer orador del debate general es el Presidente del 
Consejo Ejecutivo Federal de la República Federativ_a 
Socialista de Yugoslavia. Tengo sumo placer y el pn-
vilegio personal de dar la bienvenida al Sr. Veselin 
Djuranovié, y de invitarlo a dirigirse a la Asamblea 
General. 
2. Sr. DJURANOVIé (Yugoslavia) (interpretación 
del inglés 1): Al hablar en el debate general en el ór-
gano más importante de las Naciones Unidas, q~i
siera, ante todo, expresar la profunda complacencia 
del Presidente Tito, el Gobierno y los pueblos de 
Yugoslavia por la celebración de este período extra-
ordinario de sesiones. Siento un especial privilegio y 
el honor de poder transmitir a esta reunión tan distin-
guida el mensaje del Presidente de la República !"e-
derativa Socialista de Yugoslavia,· Josip Broz Tito, 
.uno de los fundadores de la política y del movimiento 
de no alineación, por cuya iniciativa se ha convocado 
este período de sesiones. El mensaje2 dice como 
sigue: 

''Animados por un sentimiento de profunda obli-
gación para con nosotros mismos y con las gener~
ciones venideras, nosotros, que hemos e?<pen-
mentado los horrores de dos guerras mundiales y 
presenciado los padecimientos infligidos al ser hun:ta-
no por el uso y el abuso de las armas en los decemos 
de posguerra, tenemos actualmente una particular 
responsabilidad ante la hist.oria. Por primera vez 
desde su creación, la Organización mundial ha in-
cluido en el programa de su período extraordinario 
de sesiones un problema de cuya solución depende 
directamente el destino de los países, las naciones y 
los pueblos, e incluso la propia supervivencia de la 
humanidad. Las Naciones Unidas lo hacen sola-
mente hoy, cuando el espectro de una posible ca-
tástrofe nuclear se ha hecho real, planteando una 
amenaza constante y próxima, no remota, para 
toda la humanidad. 

"Como hombres de Estado responsables y ,-ante 
todo, como seres humanos, debemos tratar de 
romper, por fin, el círculo vicioso en el cual los es-
tériles debates sobre el desarme se han reducido 

.. • versión inglesa, facilitada por la delegación, del discurso pro-
nunciado en servocroata. 

· 2 Distribuido ulteriormente bajo la signatura A/S.IO/ AC.I/1. 
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durante años a buscar respuestas para el dilema 
creado artificialmente: si el desarme allana el ca-
mino a una confianza que no exjste o si la confianza 
establecida de antemano debe hacer posible el de-
sarme. 

"Mientras tanto, ante nuestros ojos, la carrera de 
armamentos prosigue y va ganando intensidad, re-
duciendo la paz a un equilibrio muy frágil basado 
principalmente en la fuerza, que engendra descon-
fianza y temor. Es de lamentar que la fuerza des-
tructiva de las actuales existencias de armamentos 
se mida en términos de "cuántas veces" puede 
destruirse al adversario potencial y, del mismo 
modo, a toda la humanidad. Pero es precisamente 
en la contención de la carrera de armamentos que 
depende en gran medida el desarrollo global de las 
relaciones internacionales, su democratización 
sustantiva, la modificación de las desigualdades e 
injusticias heredadas e insostenibles que prevalecen 
en la estructura actual de las relaciones económicas 
mundiales y la forma de hallar las respuestas más 
apropiadas para las demandas y tareas imperativas 
con que se enfrenta la humanidad. Nuestras deci-
siones y las formas en que las apliquemos serán lo 
que determine si se dará a la humanidad la posibi-
lidad de evolucionar en una forma que se ha 
convertido en una necesidad histórica y que 
constituye el único camino que lleva a la segu~idad 
y el progreso generales de la raza humana, o si esa 
evolución habrá de negarse u obstaculizarse. No 
tenemos derecho alguno a descartar esta posibili-
dad ni a dejar de cumplir nuestras enormes respon-
sabilidades. 

"Es por este motivo que la convocación de este 
período de sesiones de la Asamblea General de las 
Naciones Unidas- por iniciativa de los países que 
siguen una política de no alineación, y con la 
cabal comprensión y apoyo de los demás Estados 
Miembros de las Naciones Unidas- brinda una 
oportunidad inestimable a la humanidad para que 
recobre su sensatez en el último momento y re-
suelva un problema preñado de gravísimos riesgos 
para la paz y el destino del ser humano, y deje de 
perder el tiempo, tendencia que. desgraciadamente 
ha sido una de las características de los esfuerzos 
de posguerra, eliminando de ese modo, de una vez 
por todas, el temor mismo de la catástrofe nuclear 
o de catástrofes semejantes. 

"Por supuesto, vemos con agrado los resultados 
alcanz'ados hasta ahora en la esfera de la limitación 
y el control de ciertos tipos de armamentos, como 
primeros signos alentadores que han contribuido en 
cierta medida a crear el necesario clima favorable 
en las relaciones entre las principales Potencias mi-
litares que poseen los grandes arsenales de capaci-

A/S-10/PV.2 · 
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dad destructiva que amenazan a la humanidad en-
tera. Sin embargo, estos resultados distan de satis-
facer las legítimas aspiraciones de todos los pueblos 
que sienten la necesidad de consolidar urgente-
mente la paz y la seguridad del mundo y de traba-
jar, de modo más serio, eficaz y comprensivo, por 
la solución de los apremiantes problemas acumula-
dos. Y eso entraña la reducción de la disparidad 
existente entre los países desarrollados y en desa-
rrollo, el logro de un desarrollo más rápido y armo-
nioso, la eliminación de la pobreza extrema, de las 
enfermedades y el hambre, la solución de los pro-
blemas provocados por la recesión, la inflación, el 
desempleo y otros graves y complejos problemas 
de la economía mundial. En este punto, deseo 
poner particularmente de relieve la necesidad de 
establecer el Nuevo Orden Económico Inter-
nacional. Desgraciadamente la carrera de arma-
mentos, que ha alcanzado proporciones absurdas, 
ha hecho en gran medida que todo esto sea imposi-
ble, o lo ha entorpecido radicalmente. 

"¿Cómo podemos entonces cerrar los ojos ante 
el hecho que los países no alineados han venido se-
ñalando a la atención desde su primera reunión de 
Belgrado, hace 17 años, el hecho de que la inicia-
ción del proceso de desarme no sólo reduciría el 
peligro de una catástrofe nuclear sino que liberaría 
también vastos recursos para los usos más benefi-
ciosos? El comienzo de tal proceso de desarme 
crearía las condiciones necesarias para superar gra-
dualmente la división existente entre bloques mili-
tares y políticos antagónicos, para intensificar el pro-
ceso de relajación de las tensiones internacionales y 
'para transformar este proceso en coexistencia uni-
versal a.ctiva y pacífica. Ello reduciría, a su vez, las 
posibilidades de proseguir una política desde una 
posición de fuerza, de atacar la libertad y la inde-
pendencia de los pueblos y de injerirse en los 
asuntos internos de otros países. 

"Por ello me parece que es de suma importancia 
lograr que la competencia y la responsabilidad rela-
tivas a la solución de los problemas del desarme 
general, bajo un control internacional eficaz, pasen 
-a ser, como resultado de este período de sesiones, 
parte integrante y sustantiva de la actividad 
constante de las Naciones Unidas y no prerrogativa 
de sólo algunos de sus Miembros que son precisa-
mente los máximos responsables de la actual ca-
rrera de armamentos. 

"Precisamente por esta razón quiero expresar mi 
firme convicción de que este período extraordinario 
de sesiones, además de fortalecer el papel de las 
Naciones Unidas en las acciones encaminadas a lo-
grar auténticos progresos en materia de desarme, 
contribuirá a la transformación de las palabras en 
hechos, la transformación de resoluciones que no 
se aplican en programas y propuestas concretos, en 
posiciones y decisiones para la solución de este 
problema, que es la nia:yor fuente de peligro a que 
hace· frente el mundo actuaL Esto requiere una ac-
ción armoniosa, decidida ·:Y enérgica de nuestra 
parte, que corresponda a ·las .·verdaderas dimensio-
nes de los problemas y peligros con que nos en-
frentamos. 

''Tengo la convicción de que la generación actual 
y las futuras no juzgarán a los países ni a los hom-

bres de Estado por la potencia de'structiva de las 
armas que posean sino más bien por los esfuerzos y 
la contribución genuinos que realicen para poner fin 
a la destrucción y la autoaniquilación y para poner 
la energía, el saber y la riqueza del ser humano al 
servicio de la seguridad y la prosperidad de todos 
los países, de todos los pueblos, al servicio de los 
ideales más humanos del hombre. 

"Aprovecho esta oportunidad para expresar a los 
participantes en el período extraordinario de sesio-
nes de la Asamblea General dedicado al desarme 
mis votos más sinceros por que tengan éxito en el 
cumplimiento de las tareas de gran responsabilidad 
que se les han encomendado. 

"(Firmado) Josip BROZ TITO" 

3. Permítaseme, después del mensaje del Presidente 
Tito, exponer los puntos de vista del Gobierno yugos-
lavo acerca de los aspectos más importantes del pro-
blema del desarme, que figura en el programa del 
presente período de sesiones. 
4. Como ya han señalado en muchas ocasiones los 
representantes. de mi país y los representantes de otros 
países no alineados, el hecho mismo de la celebración 
de este período extrao.rdinario de sesiones y de que 
todos los Estados Miembros de la Organización mun-
dial participen en un pie de igualdad en el debate 
sobre esta cuestión, constituye la prueba mejor de 
qt1e existe un nuevo enfoque del problema del de-
sarme, así como el deseo de todos los países de que 
la comunidad internacional en su conjunto intervenga 
activamente en la búsqueda de soluciones adecuadas. 
5. Es el derecho y la obligación de todos los Esta-
dos, como lo ha reafirmado el Presidente Tito en su 
mensaje, contribuir a los esfuerzos empeñados en el 
terreno del desarme y participar en las negociaciones 
respectivas en un pie de igualdad. Sin embargo, todos 
los Estados no tienen la misma responsabilidad en la 
cesación de la carrera de armamentos y en la reduc-
ción de sus consecuencias de largo alcante, puesto 
que todos ellos no cuentan con igual capacidad. Por 
lo tanto, es indispensable que las principales Poten-
cias militares adopten importantes iniciativas para 
fortalecer la confianza internacional y acelerar el de-
sarme. Estos procesos' deben desarrollarse de una 
manera pareja y equilibrada, compartiendo en forma • 
mutuamente aceptable las responsabilidades y las ga-
rantías al respecto, tanto entre las Potencias nuclea-
res como entre los Estados que poseen y los que ca-
recen de armas nucleares. 
6. Los esfuerzos desplegados desde la Segunda 
Guerra Mundial para llegar a un acuerdo sobre el de-
sarme general y completo bajo un control inter-
nacional estricto y eficaz y para iniciar el proceso del 
desarme, no han rendido resultados .positivos. Un 
cierto número de acuerdos internacionales se han 
concertado sobre medidas parciales de control de ar-
mamentos y su proscripción en ciertas regiones geo-
gráficas donde tales armamentos no existían previa-
mente. Aunque positivos como pasos iniciales, esos 
acuerdos no han tenido un efecto esencial en frenar la 
carrera de armamentos. 
7. Dentro de la tendencia hacia el alivio de las ten-
siones internacionales durante muchos años se han 
celebrado, entre las principales Potencias militares y 
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las. alianzas militares, negociaciones acerca de dife-
rentes aspectos relativos a la limitación y el· éontrol 
de. armamentos. Este proceso alentador y positivo 
está amenazado en el presente por una carrera de ar-
mamentos aún más intensa 'y por la desconfianza que . 
de ella emerge, que está asumiendo dimensiones glo~ . 
bales·.' · · 

8. Esperamos que las negociaciones dentro del· 
marco de la segunda serie de conversaciones sobre la 
limitaéión de armas estratégicas culminarán con· la 
conclusión de acuerdos definitivos y que significarán 
un paso adelante en los esfuerzos destinados a dete-
ner la carr~rá de armam~ntos y gradualmente elimi--
natla. Esperamos que las principales PotenCias nu-
cleares continúen, inmediatamente después dé la 
conclusión de .esta serie de conversaciones, con 'ne-
goCiaciones para llegar a un nuevo acuerdo, que pre-
vería una limitación más resuelta de la producción y 
de la reducción de las existencias de armas nucleares 
y de otras ·arnia~ de destrucción en masa. Considera-
mos a este respecto que las Potencias· nucleares· ti e" · 
nen responsabilidades especiales y una obligación 
irrenunciable para con toda la comunidad interna-
cional.· 
9. Ningún progreso real se ha obtenido aún en las·. 
conversaciones que, acerca de la re.ducción de las 
fuerzas- armadas y . de los armamentos en Europa 
central, se han venido celebrando en Viena durante 
varios años entre la OTAN y los países signatarios del 
Pacto de Varsovia .. Cr_¡~emos que un resultado posi-· 
tivo de esas conversaciones constituirá un poderoso 
incentivo para emprender nuevos esfuerzos destina-
dos a lograr una reducción efectiva de fuerzas arma-
das y de arm~mentos en otras regiones del mundo. · 

10. Yugoslavia siempre ba creído que todas las ne-
gociaciones sobre el desarme contribuyen a la solu-
ción de~ problema. Sin embargo, ha llamado la aten- · 
ción contra el peligro de las negoCiaciones entabladas 
en perjuicio de otros paÍses y ha destacado que Úlles 
negociaciones y los resultados que se logren importan 
no solamente a los países que toman una parte directa 
en ellas, sino que constituyen motivo de preocupación 
para todos los otros Estados. Pt!esto que las Naciones· 
U ni das, de acuerdo con la Carta, tienen un papel- y 
una responsabilidad primordiales en el campo del de-· 
sarme, creemos que, para desempeñar eficazmente su 
papel, la Organizaci911 mundial debe estar informada 
apropiadamente de todas las negociaciones y de los 
resultados obtenidos en materia de desarme,así como 
de las dificultades y de los ·obstáculos que se encuen- _ 
tren en este camino: 
11. Yugosiavia continuará apoyando consecuente-
mente el principio de no proliferación de armas nu-
cleares. Sin embargo, Yugoslavia desea llamar la 
atención, una vez más, respecto de la fragilidad del 
Tratado sobre la no proliferación de armas nucleares 
[resolución 2373 (XXII), anexo], puesto que hasta 
ahora no se hah obtenido resultados en la aplicaCión 
de una de sus disposiciones más importantes relativa 
al desarme nuclear. Al propugnar la prevención de.la· 
llamada proliferación' hoi-izontal no debemos_ perder 
de vista el hecho de que la proliferación vertical 
- cuyos protagonistas son las principales Potencias 
nucleares- continúa. incesante. La credibilidad del 
Tratado sobre la no proliferación de amias nucleares 

depend~, en gran medida, del respeto hacia todas sus 
disposiCiones. 
12. Al' adherir. estrictamerit~ á las disposiciones de 
ese 'fi'atado, YugoSlavia recha;z:a los. intentos ten-
dientes-al establecimiento de un completo monopolio; 
por uri)eqiieño grupo de Potencias nucleares, sobre 
la tran-sferencia y utilización de la tecnología y energía 
nucléar~s para fines pacíficos, ·bajo el pretexto de im-
pedir la prolifenicióil. nuclear. Debemos' empeñarnos 
conjuntamente en·encontrar &oluciones ·que aseguren, 
sin dis,~:;riininación algúna, mía transferencia irres-
tricta de.Ia tecnología y el combustible nucleares y su 
uti~ización pat:a el desarrollo acelerado de los países 
que no posee.n armas nucleares, . especialmente de 
aquellos que se encuentran eri .vías--de desarrollo. El 
acceso a: dicha tecnología y a 'los materiales nucleares 
debe estar sujeto a un control internacional universal 
sobre- tina base- no discriminat'oria. Las medidas de 
desanne deben concebirse de tal ,manera que asegu- · 
ren el respeto por el principio de que los logros de la 
tecnología y de la ciencia constituyen un patrimonio 
común de toda la humanidad y no pueden ser privile-
gio d~ un país o grupo-de países, La discriminación en 
la utilización dé los resultados positivos de la ciencia 
y la tecnología y de los descubrimientos tecnológicos 
es empleada, en rigor, para mantener relaciones desi-
guales entre los Estados. Yugoslavia considera que una 
amplia colaboración internacional es el mejor medio 
para detener la proliferación de las armas nucleares. 
13. Sin embargo, .este período extraordinario de se-
siones no satisfaría las expectativas de la comunidad 
internacional y de la opinión pública del mundo si no 
adoptase un programa de acción que contenga medí-. 
das concretas tendientes a detener-la carrera de ar-
mamentos e iniciar el proceso de un verdadero de-
sarme y no especificase las tareas a largo plazo de las 
Naciones Unidas en este sector que lleven a la reali-
zación del ·desarme general y - completo bajo un 
control internacional estricto y eficaz. 
14. Entre- esas medidas, concedemos la mayor prio-
ridad a aquellas relaeionádas con las armas-nucleares. 
En este sentido_, . Yugoslavia, al igual que muchos 
otros países, considera que deben adoptarse las si-
guientes medidas urgentes: detención de la carrera de 
armamentos, en especial la de las armas nucleares, y 
cesación, en primer lugar, de la producción y perfeccio-
namiento de las armas nucleares como requisito para 
la iniciación del proceso de desarme; prohibición· de 
todos los ensayos de arma:s nÚ_cleares y ces'ación de la 
producción de. materiales fisionables para fil;les mili-
tares; reducción gradual de los depósitos de armas 
nucleares y de sus medios de transporte hasta tanto se 
las haya eliminado por completo; prohibición de todas 
las 'demás armas de destrucción en masa. 
15. La asunción por los Estados poseedores de 
armas nucleareS de la obligación de no utilizar o ame-
nazar con el uso de tales armas a los Estados que han 
renunciado .a ·ellas y que· no las poseen en sus territo-
rios, como también la adopción de otras medidas ten-
dientes a mejorar la confianza, contribuirían en gra:n 
medida a la creación de un clima favorable, sin el cual 
no es posible iniciar el proceso de desarme. 
16. · Concedemos también importancia a la creación 
de zonas libres de armas nucleares en diferentes re-
giones del mundo, así como al establecimiento de una 
zona de paz y cooperación ·en el Océano Indico. La 



18 Asamblea General - Décimo período extraordinario de sesiones - Sesiones Plenarias 

creación de tales-zonas, con el consentimiento de los 
Estados interesados y la obligación, por parte de lós 
Estados poseedores de armas nucleares, de respetar 
la condición de dichas zonas contribuirían, sin lugar a 
dudas,' a la creación de confianza entre los Estados y 
a impedir la proliferación de las armas nu~leares. Es-
tamos particularrilei:Ite "interesados en la creación de 
condiciones. para que el M~diterráneo se convierta 
también en una zona de paz y cooperación, lo que 
está plenamente de acuerdo con el -espíritu de la 
quinta Conferencia de Jefes de ·Estado o de Gobierno 
de los Países no Alineados, -realizada en Colombo en 
agosto de 1976, y del Acta Final de la ConferenCia 
sobre la Seguridad y la Cooperación en Europa, lle-
vada a cabo en Helsinki. lguahnente apoyaremos la 
creación de zonas de paz y cooperación en otras re-
giones del mundo._ -
17. Al asignar importancia primordial. a las armas 
nucleares, Yugoslavia considera que también las 
armas convencionales son motivo de una preocupa-
ción seria y justificada, tanto por el aumento enorme 
de los· depósitos y arsenales como por su perfeccio-
namiento en cuanto a su poder destructivo y preci-
sión, como consecuencia de lo- cual muchas. de estas 
armas, por sus efectos, se acercan cada vez más .a 
aquellas de destrucción en masa. 
18. En vista del hecho de que-, desde la Segunda 
Guerra Mundial, se han llevado a cabo numerosas 
guerras locales e- intervenciones militares exclusiva-
mente con armas de tipo corriente, consideramos que 
debe prestarse una mayor· atención a la adopción de 
medidas concretas con respecto a esta clase de 
armas. Este- es el motivo por eL cual Yugoslavia pro-
pugna la prohibición del desarrollo, producción y em-
plazamiento de nuevos tipos d·e armas convencionales 
y nuevos sistemas de tales armas . 

.. ,¡ 

19. Las negociaciones sobre la limitación y reduc-
ción gradual de las fuerzas armadas y armas convenc 
cionales deben celebrarse paralelamente con aquellas 
sobre medidas de desarme nuclear, especü~lmente de 
los Estados poseedores de armas -nucleares y _otros 
países de importancia militar significativa. Tales ne-
gociaciones, naturalmente, deben celebrarse - siem-
pre que existan las condiciones necesarias - sobre 
una base multilateral, regional o bilateral, con el pro-
pósito de fortalecer la paz y la seguridad en un nivel 
inferior de fuerzas. Tales negociaciones son de 
importancia particular para Europa, donie se en-
cuentra actualmente la mayor concentración de_ ar-
mamentos y de fuerzas ar1Jladas en el mundo. _ 
20 .. Además,· creemos que, en las condiciones ac-
tuales, no - es posible aplicar 01edidas eficaces de 
desarme sin adecuadas medidas de control. Sin em-
bargo, jamás compartimos la opinión de que la verifi-
cación debería tener prioridad sobre las medidas de _ 
desarme. Si existe la voluntad política de lograr cier-
tos acuerdos, también sd:á posible_ adoptar medidas 
adecuadas para un control del desarme. · 
21. Yugoslavia siempre ha creído que la celebración 
de una conferencia mundial sobre desarme podría 
contribuir a la creación de condiciones propicias para 
negociaciones exitosas sobre las cuestiones pendien-
tes, especialmente aquellas· que han quedado blo-
queadas durante mucho tiempo debido a la falta de 
buena voluntad por parte de algunos países. La ini-

ciativa .. de convocar tal conferencia, como también 
este período extraordinario de sesiones de hi. Asam-
blea General dedicado al desarme - que sólo ahora 
se está celebrando• -, correspondió a los países no 
alineados y fue formulada en sti primera conferencia 
en la cumbre, celebrada en Belgrado en 1961. Sin em-· 
bargo, antes de convocar dicha conferencia mundial 
es necesario, a nuestro juicio, efectuar los preparati-
vos adecuados y asegurar la participación de todos 
los países del mundo, en especial de aquellos quepo-
seen armas nucleares. 

22. Yugoslavia sostiene que debemos r~afirmar aquí 
que la Asamblea General .es el órgano político supe-
rior responsable de la adopcion de decisiones por las 
Naciones Unidas. en materia de desarme. Con el pro-
pósito de fortalecer el papel de la Organización en 
esta esfera y en general, c;reemos que· es necesario 
volver a convocar, tan pronto como sea .posible, a ·lá 
Comisión de Desarm'e de las Naciones Unidas _y es-
pecificar, en este período de sesiones, la naturaleza y 
contenido de su mandato. Ad'emás, resulta igualmente 
necesario 'establécer un nexo niás estrecho entre las 
Naciones Unidas en general y la Conferencia del-
Comité de Desarme y volver a analizar la cuestión de 
la composición actual y marco organizacional de ésta 
con el propósito de armonizar sus actividades .con las 
diferentes condiciones imperantes en el mundo y el 
creciente interés de los Estados por participar acti-
vamente· en el exainen de las cuestiones de desarme. 
Al analizar nuevamente el mecanismo para las nego-
ciaciones de desarme, resulta de especial importancia 
crear condiciones que permitan la participación, en el 
proceso de negociación, de todos los Estados·nuclea-
res y otros países de importancia/militar significativa 
en un pie de igualdad y. una más adecuada representa-
ción de los Estados no nucleares. 

23. El fortalecimiento del papel de las Naciones 
Unidas en materia de desarme debe asegurarse a tra-
vés de la supervisión de la Asamblea General, con 
respecto a la aplicación del programa de acción y de 
las medidas que se adopten. Con este fin, creemos 
que sería útil convocar, con intervalos adecuados, 
nuevos períodos extraordinarios· de sesiones de la 
Asamblea Generai dedicados al desarme. Esto asegu-
raría continuidad en esta materia y la Asamblea Ge-
neral podría cumplir el cometido que le fuera confiado 
por la Carta. · 

24. Finalmente, permítame señalar una vez más que 
el éxito de este período de sesiones, así como el de 
las medidas futuras en materia de desarme, .depende 
de la disposición de todos los Estados Miembros - y · 
de las grandes Potencias en particular - en cuanto a 
desplegar esfuerzos c;onjuntos con miras a hacer' cesar 
la carrera- de armamentos e iniciar el proceso del de:. 
sarme real. .Yugoslavia, co~o país independiente, so-
cialista y no alineado, siempre ha militado en favor de 

· que se resuelva eL problema del desarme y se cree un 
mundo en el que tqdas las naciones, libres del flagelo 
de la guerra, vivan en paz y prosperidad, lo que les-
permitirá utilizar sus conocimiento:s y recursos mate-
riales en la edificación de un mundo mejor y más 
justo. Como di]era el Pre~idertte Tito en el decimo: 
qtünto período de_ sesione~ de la Asamblea General, 
"él desarme, considerado desde uná perspectiva 
bastante amplia, equivale realmente a cambiar el 
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mundo en sentido positivo, así como las relaciones 
que implica" 3 • 

25. Consecuentemente, consideramos que hoy 
existen las condiciones necesarias para resolver el 
problema vital de la humanidad, a saber, el problema 
del desarme y la transformación de las relaciones 
internacionales actuales y que se manifiestan en el 

. interés creciente de la comunidad internacional, de la 
opinión pública mundial y de todas las fuerzas pro-
gresistas y amantes de la paz en elmundo. Al propio 
tiempo, hay una conciencia creciente en cuanto a que 
ni los países en desarrollo, ni los países industriales 
desarrollados han de lograr progresos bajo las condi-
ciones de una carrera de armamentos cada vez más 
intensa e irracional. Por lo tanto, este período de se-
siones nos brinda una oportunidad singular para 
adoptar medidas conjuntas y mediante acuerdos mu-
tuos encarar la solución del problema del desarme, 
tarea para cuya realización todos los Estados, gran-
des y pequeños, deben contribuir de acuerdo con sus 
posibilidades: Por cierto que este período extra-
ordinario de sesiones no dará respuesta a todas las 
interrogantes vinculadas al desarme. Sin embargo, 
confío en que mediante un diálogo sincero y abierto, 
en el que participen todos los Estados Miembros de 
las Naciones Unidas, profundamente conscientes de 
que toda demora en la adopción de medidas de de-
sarme real aumenta el peligro de un nuevo cataclismo 
mundial, habremos de poder adoptar las acciones y 
decisiones que abran nuevas perspectivas para un 
futuro más seguro de la humanidad. Tal es nuestra 
gran obligación para con· las generaciones presentes y 
futuras. Unidos, podemos lograrlo todo. 
26. Sr. Presidente, para concluir, quisiera expresar 
cuán reconocida se siente mi delegación al ver que la 
Asamblea General le ha confiado a usted la tarea_ de 
presidir su período extraordinario de sesiones dedi-
cado al desarme. Juzgamos que su elección para esta 
responsable ·función es un homenaje especial tribu-
tado a la Yugoslavia socialista y no alineada y a 
usted, personalmente, como uno de sus diplomáticos 
eminentes. 
27. El PRESIDENTE (interpretación del inglés): En 
nombre de la Asamblea General agradezco al Presi-
dente del Consejo Ejecutivo Federal de la República 
Federativa Socialista de Yugoslavia la importante 
exposición que acaba de hacer y, especialmente, por 
transmitir a la Asamblea General el inspirador men-
saje del Presidente de la República Federativa Socia-
lista de Yugoslavia, Josep Broz Tito. 
28. El próximo orador en el debate general es el 
Vicepresidente de los Estados Unidos de América. 
Constituye para mí un gran placer dar la bienvenida a 
Su Excelencia el Sr. Walter Mondale e invitarlo a 
hacer uso de la palabra ante la Asamblea General. 
29. Sr~ MONDALE (Estados Unidos de América) 
(interpretación del inglés): Me cabe hoy la honra de 
representar al Presidente de los Estados Unidos en 
este período extraordinario de sesiones de la Asam-

' blea General dedicado al desarme. 
30. Las naciones del mundo están hoy congregadas 
aquí para tratar de cumplir la más suprema y solemne 

3 Véase Documentos Oficiales de la Asamblea General, decimo-
quinto período de sesiones, Sesiones Plenarias, 868a. sesión, 
párr. 136, 

obligación de la Carta de las Naciones Unidas: ~·pre
servar a las generaciones venideras del flagelo de la 
guerra". Nos reunimos hoy por iniciativa de los Es-
tados no alineados. Estas naciones, que comprenden 
al grueso de los pueblos del mundo, se preocupan 
profundamente por la impotencia y la desesperanza 
que engendra la carrera de armamentos. Les saludo 
por habernos convocado para encarar este desafío . 
31. Igualmente aplaudimos la devoción y la contri-
bución de muchas organizaciones no gubernamentales 
representadas aquí. La carrera de armamentos afecta 
la vida de cada hombre, mujer y niño en el mundo. El 
control de las armas es demasiado crucial para dejarlo 
sólo a cargo de unos pocos gobiernos, y ni siquiera 
sólo a cargo de todos los gobiernos. Ustedes son 
nuestra conciencia e inspiración. 
32. La voz de mi caro amigo Hubert Humprey fue 
una de las primeras que reclamó el control de las 
armas y el desarme. Con estas palabras habló del de-
safío al que hoy nos enfrentamos: "Es la nuestra una 
nueva era, una era que exige un nuevo género de bra-
vura. Por primera vez en la historia de la humanidad, 
una generación tiene literalmente el poder de destruir 
el pasado, el presente y el fuguro; el poder de poner 
fin al tiempo". Si no frenamos la carrera de arma-
mentos, no sólo amenazamos el futuro, sino que em-
pobrecemos el presente. 
33. Mientras los pueblos del mundo claman por ali-
mentos y amparo, por medicinas y educación, los 
vastos recursos de nuestro planeta se dedican más y 
más a medios de destrucción, en lugar de a medios 
que enriquezcan la vida humana. El costo global de 
los armamentos ha llegado a 400.000 millones de dóla-
res anualmente, casi un millón de dólares por minuto 
para la construcción de armas, y hay más de 26 millo-
nes de hombres y mujeres dedicados al servicio mili-
tar en el mundo entero. · 
34. No hay dirigente en el mundo, padre o individuo 
sobre la Tierra, que pueda sentirse seguro a la sombra 
del arsenal mundial en expansión. Pero ante ese peli-
gro creciente, esta reunión es un símbolo de espe-
ranza. Este período extraordinario de sesiones de la 
Asamblea General dedicado al desarme ofrece la es-
peranza de mayores progresos hacia el desarme y 
hacia un mundo en el que la amenaza de la guerra 
disminuya extraordinariamente y quede totalmente 
afianzada la seguridad de las naciones. 
35. Los Estados Unidos otorgan primordial impor-
tancia al trabajo de este período de sesiones. En el 
mes de octubre pasado el Presidente Carter hizo una 
visita especial a las Naciones Unidas para dar énfasis 
al firme compromiso asumido por los Estados Unidos 
en cuanto al control de armamentos y al desarme; 
subrayó nuestra disposición de laborar para lograr un 
mundo totalmente libre de armas nucleares; y formuló 
nuestro total compromiso en el sentido de detener la 
acumulación de los .armamentos y de reducir su 
comercio. 
36. Desde antonces, los Estados Unidos han venido 
dedicándose a negociaciones sobre control de arma-
mentos en una medida nunca conocida en nuestra 
historia. Junto con nuestros asociados en las negocia-
ciones, los Estados Unidos han creado un programa 
tan extenso como jamás lo ha intentado ninguna otra 
nación. Participamos en acciones concretas en 10 di-
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ferentes sectores, desde los acuerdos sobre armas nu-
cleares hasta restricciones regionales y límites· en 
armas convencionales y no convencionales, tales 
como armas radiológicas y antisatélites. 
37. Antes de que pase mucho tiempo, los Estados 
Unidos esperan participar en dos realizaciones histó-
ricas. Por primera vez desde el comienzo de la era 
atómica llegaremos a un acuerdo para reducir el total 
combinado de los vehículos portadores de armas nu-
cleares estratégicas de la Unión Soviética y los Esta-
dos Unidos; y, después de dos decenios de negocia-
ciones, lograremos una proscripción general de 
ensayos, a fin de controlar las explosiones nucleares 
que realizan los Estados Unidos, el Reino Unido y· la 
Unión Sociética. 
38. Los Estados Unidos aprovechan esta oportuni-
dad para revisar lo que se ha llevado a cabo, para 
trazar nuestro curso de los próximos años y para apli~ 
carnos a lograr éxitos. 
39. Estamos aquí para escuchar la voz de otras·na-
ciones y para hacer oír la nuestra en nombre del 
control de los armamentos y del desarme. Este pe-
ríodo de sesiones es parte de un proceso en el que 
todos debemos trabajar de consuno, animados por la 
fra1_1queza y el respeto mutuo. 
40. Como lo dijo el Presidente Kennedy, "la paz 
genuina debe ser el frut9 de muchas naciones y la 
suma de muchos actos". 
41. Para evitar un mundo dentro de un decenio en el 
que se dediquen a las armas las tres cuartas partes de 
un billón de dólares y en el que haya más Estados 
poseedores de armas nucleares, debemos contar con 
un programa con visión de concepto y acción realista. 
42. ~1 realismo exige que miremos de frente el pro-
blema primordial de la carrera de armamentos: la 
preocupación de cada nación y gobierno por la segu-
ridad de su pueblo. No habría ninguna esperanza si la 
carrera de armamentos estuviese en manos de maniá-
ticos. Los controles estarían fuera del alcanc~ del 
curso racial. Indudablemente, las fuerzas irracionales 
desempeñan un papel, pero la carrera armamentista 
también es impulsada por otras consideraciones como 
la tecnología, la tirantez internacional y las legítimas 
preocupaciones de seguridad. 
43. Si queremos garantizar la seguridad, en la polí-
tica prudente de toda nación deben figurar una sufi-
ciente preparación militar y esfuerzos para el control 
de los armamentos. No puede pedirse a ninguna na-
ción que reduzca sus defensas a niveles inferiores a 
las amenazas que tiene que encarar. Pero, sin el 
control de los armamentos entre las naciones, a la 
larga, se acumularán estos armamentos y no habrá 
seguridad para nadie. 

44. Esta reunión en las Naciones Unidas y la reu-
nión de la OTAN en la cumbre, que se celebrará la 
próxima semana en Washington, demuestran de una 
manera evidente la determinación de los Estados 
U nidos de adoptar todas las medidas posibles para lo-
grar un mayor control de los armamentos y asegurar 
al propio tiempo sus esenciales necesidades de segu-
ridad. 
45. Actualmente, nuestro presupuesto militar no es 
mayor en términos reales que el de los últimos años 

del decenio de 1950, ni menor de lo que fue hace un 
decenio. Sin embargo, otras naciones han aumentado 
sus presupuestos militares en términos reales en más 
de un 33% en comparación con el decenio. pasado. 
46. Nosotros y nuestros aliados de la OTAN somos 
fuertes y lo seguiremos siendo a fin de defender a 
nuestros pueblos. No obstante, encaramos una conti-
nua expansión de proporciones sin precedentes en 
Europa. Los países del Pacto de Varsovia han desa-
rrollado una ventaja de casi 3 ·a 1 en cuanto a tanques. 
El proyectil nuclear SS-20, que ahora se despliega 
contra. Europa occidental, es un nuevo punto de par-
tida en cuanto a poder destructivo y representa un 
aumento sustancial en la amenaza nuclear de la Unión 
Soviética. 
47. La reunión de la OTAN en la cumbre, que se 
celebrará la próxima semana en Washington, signifi-
cará la reafirmación de las democracias occidentales 
de una posición militar capaz de disuadir y defenderse 
de los ataques. Nos mantendremos preparados para 
resistir cualquier tipo de ataque con armas conven-
cionales, nucleares tácticas y fuerzas estratégicas. 
Ante la constante expansión de las fuerzas del Pacto 
de Varsovia; aumentaremos moderadamente los pre-
supuestos militares de nuestras naciones. No lo ha-
·cemos porque así lo preferimos, sin~ por necesidad. 
48 ... Al propio tiempo, la reunión de la OTAN en la 
cumbre reafirmará y enfatizará una vez. más el 
compromiso de Occidente a la otra dimensión de 
nuestra política común de seguridad: la prosecución 
del control de los armamentos. Nos aplicaremos a las 
iniciativas para el control de los armamentos que Oc-
cidente ha adoptado recientemente y continuará 
adoptando. Ofreceremos nuestro constante y firme 
apoyo para que este período extraordinario de sesio-
nes se vea coronado por el éxito. 
49. En el Día del Mensaje de Paz en enero pasado, 
Su Santidad el Papa Paulo se refirió, en efecto, a la 
labor de este período extraordinario de sesiones. Dijo 
lo siguiente: 

" . . . la conciencia del mundo se horror:iza al 
pensar que nuestra paz no es sino una tregua y· que 
se puede desencadenar de repente una conflagra-
ción incontrolable. 

"Desearíamos poder disipar esta amenazadora y 
espeluznante pesadilla proclamando a toda voz lo 
absurdo de la guerra moderna y la absoluta necesi-
dad de que haya una paz que no se base en el poder 
de las armas, dotadas actualmente de una capaci-
dad destructora infernal ... ni fundada en la vio-
lencia estructural de algunos regímenes políticos, 
sino en el método paciente, racional y leal de la 
justicia y la libertad, como la fomentan y defienden 
las grandes instituciones internacionales de hoy." 

Deseo referirme hoy a ese mensaje. 
50. Quiero establecer objetivos audaces y medidas 
realistas, una visión que guíe nuestros esfuerzos para 
el control de los armamentos y que nos ayude a desa-
rrollar la parte esencial de nuestras labores en las 
próximas semanas: el programa de acción. 
51. En primer lugar, debemos reducir sustancial-
mente el número de armas nucleares estratégicas y 
restringir aún más las limitaciones cualitativas de su. 
desarrollo futuro. 
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52. Los Estados· Unidos reconocen que, conjunta-
mente con la Unión Soviética y o.trasJ~otericias nu-
Cleares, tie'iten una responsabilidad muy especial. El 
acuerdo que resl!ltará de la segundá serie de negocia-
ciones sobre la limitación de armas estratégicas y que 
está tomando forma rápidamente, reducirá el número 
de los vehículos. portadores de armas estratégicas que 
ya existen y pondrá un tope a los restantes; estable-
cerá límites menores a aquellos sistemas que son más 
amen~adores y desestabiliz~dore.s; e impondrá fre-
nos al mejoramiento de las armas existentes y al desa-
rrollo de sistemas nuevos y más perfeccionado~. 
53. Es igualmente importante que este acuerdo sea 
adecual.iamente verificable, y a~í lo será. No se per-
mitirá a ninguna de las partes surgir repentinamente 
con superioridad por medio de engaños que no han 
podido des.cubrirse, trastornando así el equilibrio estra-
tégico del cual depende la disuasión de la guerra 
nuclear., · 
54. El éxito de esas negociaciones significará una 
contribución' importante a la paz. Este acuerdo sirve a 
los intereses de todas las naciones y merece el apoyo 
universal. · 

55. Sin embargó,'ese es sólo un paso en un procéso 
a largo pla?:o muy difícil. Esperamos comenzar pronto 
la tercera serie de las negociaciones. Los Estados 
U nidos· están decididos :..___ y deseo destacar esto - a 
que se logre una reducción inás sustancial de las 
armas nucleares ·Y a que aún sean inás estrictas las 
limitaciones sobre la modernizacjón y los nuevos 
tipoS de vehículos portadores.· 
56. También se necesitará el compromiso de otros 
para que las negociaciones SALT y otras tengan 
éxito. 
57. Sin embargo, las fuerzas nucleares soviéticas 
han aumentado. El desarrollo más significativo ha 
sido el despliegue de los SS-20, un nuevo proyectil 
balístico de alcance intermedio. Cada uno de esos 
proyectiles, que tal vez sean centenares cuando se 
complete el despliegue, lleva tres cargas nucleares, 
cada una con una potencia calculada de 500 kilotones. 
Esta alta potencia, unida a la exactitud del arma, ha 
aumentado significativamente la capacidad militar so-
viética contra los blancos militares y civiles. Pero la 
alta potencia también significa que el peligro para los 
civiles inocentes sería extenso, con efectos que llega-
rían hasta 12 kilómetros de lugar donde ocurrió la 
explosión. El proyectil SS-20; si bien no tiene como 
objetivo los Estados Unidos, es capaz de llegar a 
blancos no sólo en Europa occidental, sino en Asia, 
Africa y el Oriente Medio. Su despliegue es total-
mente contrario a todo lo que se trata de lograr en 
este período extraordinario de sesiones. ¿Qué puede 
justificar esta escalada de las armas nucleares? · 
58.. En segundo lugar, en m.iestro programa deberá 
establecerse el fin de las explosiones de artefactos 
nucleares. · 
59.· Poco después de asumir, el poder, el Presidente 
Carter anunció su intención de "proceder rápida y 
agresivamente hasta llegar a un tratado de prohibición 
total de los ensayos, ... eliminando los ensayos de 
todos los artefactos nucleares, tanto para fines pacífi-
cos como militares". A continuación, los Estados 

· Unidos, el Reino Unido y la Unión: Soviética entt~ron 
en negociaciones trilaterales' tendientes a lograr este 
histórico objetivo. Si eso se logra representará la 
culminación de un proceso iniciado en los últimos 
años del decenio de 1950, y estará basado en los re-
sultados provisionales det Tratado de prohibición 
parcial de los ensayos, de 19634, y de los tratados 
entre los Estados Unidos y la Unión Soviética sobre 
prohibición de ensayos' por enCima de un umbral de-
terminado5 y de explosiones nucleares subterráneas 
con fines pacíficos~' firm~dos en 1974 y 1976. 
60. Una prohibición total de los ensayos constituiría 
la principal contribución para frenar la rivalidad nu-
clear entre las superpotencias, disminuiría los incen-
tivos para el desarrollo de las anilas· nucleares por los 
Estados que ahora no las poseen y reforzaría así el 
Tratado sobre la no proliferación. . . 
61. Las negociaciones trilaterales tienen lugar en 
Ginebra. Se han logrado progresos importantes para 
lograr un acuerdo adecuadamente verificable. Una 
vez que se logre ese· acuerdo, actuaremos enérgica-
mente en hi búsqueda de un tratado multilateral de 
prohibición completa de los ensayos que sea aceptado 
por todos los Estados. Debe persuadirse a todos los 
Estados de. que se abstengan' de realizar tales en-
S!lYOS. 

62. La explosión continua de artefactos nucleares 
constituye el símbolo principal de la falta de disposi-
ción humana para descartar el creciente desarrollo de 
las armas más devastadoras. del mundo. Ese desa-

. rrollo puede, debe y será detenjdo. 
63. En tercer lugar, a medida que limitemos y re-
duzcamos las armas nucleares de los Estados que 
ahora las poseen, deberemos trabajar de modo 
concertado para asegurar que· ni en el próximo dece-
nio ni en el futuro surjan otros Estados con armas 
nucleares. 
64. La difusión de .las armas nucleares a un número 
cada vez mayor de países y regiones es una pers-
pectiva escalofriante; ello aumenta la posibilidad de 
·su uso. Tal proliferación incrementaría seriamente la 
tirante~ regional y mundial, impediría el comercio pa-
cífico en la esfera de la energía .nuclear y dificultaría 
en grado sumo el logro del desarme nuclear. 
65. Los Estados Unidos comprenden las preocupa-
ciones de algunos de los Estados no poseedores de 
armas nucleares, que se sienten discriminados. Para 
contribuir a eliminar esas preocupaciones y para im-
pedir la proliferación de armas nucleares, reitero hoy 
la solemne declaración hecha por el Presidente Carter 
desde esta tribuna que los Estados Unidos ~o utiliza-
rán armas nucleares salvo para su propia defensa, 
es decir, . si se da la circunstancia de un ataque con 
armas nucleares .o convencionales coritra el país, 
nuestros territorios o sus . fuerzas armadas o contra 
nuestros aliados. Insto a las otras naciones a que 
hagan la misma promesa. El Presidente propondrá 
nuevas y más amplias contribuciones ~e parte de los 

4 Tratado por ei que se prohíben· lors ensayos con armas nuclea-
res en' la atmósfera, el.espacio ultraterrestre y debajo del agua (Na-
ciones Unidas .• Recueil des Traités, vol. 480, No. 6964, pág. 43). 

5 Véase Doc:umentos Oficiales de la Asamblea General, vigé-
simo no1•eno período de sesiones, Suplef!lento No. 27, anexo 11, 
secc. 13. 

6 /bid., · trigésimó primer período de sesiones, Suplemento 
No. 27, vol. 11, documento CCD/496. 
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Estados Unidos a los programas que sobre la utiliza-
ción de la energía nuclear con fines pacíficos tienen 
los Estados que apoyan la no proliferación. Como Jo 
dijera él Presidente Eisenhower ya en 1956, en defini-
tiva debemos trabajar, conjuntamente con otras na-
ciones, en la preparación de a~;uerdos adecuadamente 
verificables y garantizados para que la proqucción 
futura de materiales fisionables en cualquier parte del 
mundo no sea utilizada más para aumentar los arse-
nales de armas explosivas.' Seguiremos con el pro-
yecto de Evaluación Internacional del Ciclaje de los 
Combustibles Nucleares a fin de explorar más la 
forma de asegurar los beneficios de la energía nuclear 
para todos sin sus riesgos de proliferación. 
66. Debemos r~doblar nuestros e~fuerzos para au-
mentar más aún la distancia; entre los usos militares y 
pacíficos de la energía nuclear. Las estaciones de 
energía nuclear deberán producir energía para los 
pueblos y no plutonio para las bombas. 
67. Aprendamos del ejemplo que nos ha d~do la 
América Latina. Ampliemos las regiones de la Tierra 
en donde deberán prohibirse las armas nucleares. Por 
iniciativa de varias naciones latinoamericanas se 
firmó en la Ciudad de México, en 1967, el Tratado de 
Tlatelolco 7 , por el que se prohíben las armas nuclea-
res en la región. Desde entonces, casi todas las partes 
potenciales del Tratado, incluyendo los Estados Uni-
dos, lo han firmado. Los Estados Unidos felicitan a 
la Unión Soviética por haber firmado recientemente 
el Protocolo 11 de ese Tratadó. Queda, pues, sola-
mente un país en esta región que aún no ha indica~o 
su interés en suscribirlo; y esto podrá ser remediado 
ahora. 
68. Esperamos que el Tratado entre en pleno· vigor 
cuanto antes, creando con ello la primera gran región 
libre de armas nucleares del' mundo. Esperamos tam-
bién que la audaz iniciativa de América Latina 
constituya un modelo a seguir por otras naciones. 
69. En cuarto lugar, a medida que procedamos a ad-
quirir el control sobre la amenaza nuclear deberemos 
buscar un acuerdo inqtuo para proscriqir otras armas 
de destrucción en masa.· 

' ' 

70. El horror de la guerra cori ·gases durante la Pri-
mera Guerra Mundial ha quedado grabada en la me-
moria de la humanidad. En los últimos. años hemos 
hecho algunos progresos para prohibir las armas bio-
lógicas. Los Estados Unidos y la Unión Soviética se 
acercan cada vez más al logro de un acuerdo por el 
que se prohíban las armas radiológicas, el que enton-
ces sería presentado ante la Conferencia del Comité 
de Desarme. Nuestras· conversaciones sobre las 
armas químicas provocan mayores dificultades. Todo . 

· acuerdo sobre las armas químicas 1,1 otras nuevas o 
exóticas debe ser adecuadamente verificable. Los 
Estados Unidos se· comprometen a encontrar una so-
lución y suponen que de la otra parte habrá también 
una actitud correspondiente. 

71. En quinto lugar, debemos de inmediato moderar 
y detener el rápido creeimiepto de las armas conven-
cionales. · 

7 Tratado para la Proscripción· de las Armas Nucleares en la 
América Latina (Naciones Unidas, Recueil des Traités, vol. 634, 
No. 9068, pág. 283). 

72. .Gran parte de los 400.000 millones de dólares 
invertidos en 1976 con fines militares, de. hecho se 
gastó en armas de tipo convencional. 
73. Reconocemos la preocupación' legítima .'de las 
naciones de que no se les niegue arbitrariamente las 
armas necesarias para su legítima defensa. Tales .ne-
cesidades deben ·ser y serán satisfechas. Al mismo 
tiempo, nuestros intereses comunes exigen una am-
plia reducción de la corriente de armamentos conven-
Cionales. Se necesitan nuevas· ideas renovadoras para 
acometer este aspectQ descuidado pero cada vez inás 
importante del control de armamentos. Podemos y· 

· debemos actuar ahora. La rápida expansión del 
comercio internacional de las. armas convencionales 
fomenta la carrera de armamentos de ese tipo ... El 

. valor de las armas importadas por las naciones en 
vías de desarrollo ha aumentado :un 75% durante el 

· pasado decenio. Un número lim,itado pero creciente 
de proveedores y consumidores es el que realiza este 
comercio que asciende a 29.000 millones de dólares. 

74~ Los Estados Unidos, por su propia iniciativa, 
han comenzado a reducir el volumen de la venta de 
armas. De conformidad con la política del Presidente 
Carter spbre armas, convencionales, hemos fijado un 
tope - una reducción de Un 8% ·durante el año fiscal 
de '1978 - a las armas y pertrechos bélico¡¡ con ellas 
relacionados para los, ·países que. no sean los . de la 
OTAN, Australia, Nueva Zelandia y el Japón. Los 
Estados Unidos nunca serán los primeros en implan-
tar en una región un nuevo. sistema ele armas mod,er-
nas desarrolladas súsce·ptible de crear una nueva o 
significativamente mayor capacidad de combate~ No 
venderemos tales sistemas de armamentos hasta tanto 
sean desplegado& operacionalmente por las fuerzas de 
los-Estados Unidos. No permitiremos el desarrollo ni 
la modificación de esos sistemas avanzados destinados 

. exclusivamente a la exportación. Hemos establecido 
controles estrictos sobre la coproducción y su transfe-. . . 
renc1a. 

. . 
75. Como reconocemos que. este problema requiere 
.la acCión de todos los proveedores, hemos entablado 
.conversaciones con otros provee~ores y _consumido-
. res principales. Los resultados han sido bastante es-
casos; debe hacerse mucho más. Cada vez será más 
difícil sostener unilateralrnente nuestra política, a 
menos que se realicen más intensos esfuerzos de ca-
rá~ter multilateral para lograr esa restricción.. · 
76. · En seXto lugar, deberán aumentarse y fortale-
cerse los. acuerdos y _las 'capac.idades para lograr 
acuerdos regionales sobre el coritrol de armamentos. 

77. · El control regional de á.rmameptos está en una 
etapa muy primaria. Se están. realizando pocas nego-
ciaciones. Sólo pocas naciones disponen de la' compe-
tencia técnica necesaria para establecer acuerdos. 
Muchas de las técnicas, como las medidas _para au-
mentar la cónfianza, que a su vez aumentan las posi-
bilidades de predecir y de disminuir el temor. ·de un 
ataque sorpresivo, en gran parte no se han puesto en 
práctica.· 
78: Por nu.estra.parte, en Europa, los ':Estados Uni-
dos y nuestro.s aliados recientemente hemos tomado 
la.iniciativa de estimular las conversaciones sobre re-
ducciones mutuas. y equili~radas de las· fuerzas .que ya 
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llevan J:!lás de cinco años, y estamos encarap.do nue-
. vas medidas para a~mentar la estabilidad y la seguri-
dad en Eurqpa central. En otra región si bien hemos 
propuesto e .iniciado conversaciones .con la Unión So-
viética·. sobre la limitación de. armas en eÍ Océano 
Indico, los aumentos en la presencia naval soviética 
allí han entorpecido estas conversaciones~ · 
79. · Además de sus propias negociaciones, los. Esta-
dos Unidos desearíamos estimular los esfuerzos de 
control regional de las armas ofreciendo a otnJs asis-
tencia con medidas. de verificación y estabilización. 
Nuestra experiencia .en el Oriente Medio ha demos-
trado que la asistencia técnica con sistemas monito-
res, tales como la aerofotografía y la detección 
terrestre, puede contribuir a.crear la confianza nece-
saria para que puedan funcionar los acuerdos de sepa-
ración y estabilización. Basándonos en esta experien-
cia, estamos dispuestos ~ consid'erar las peticiones 
cqnjuntas para recibir estos "ojos. y oídos_de paz" 
que hagan aquellos países que deseen ese servicio de 
vigilancia. Tales peticiones debieran provenir a través 
de organizaciones regionales o de las Náciones 
Unidas. · · 
80. Los Estados Urndos están dispuestos a propor-
cionar especialistas que pueden asistir a otras nacio-
nes a encontrar los medios. de utilizar medidas esta-
bilizadoras y creadoras de confianza,. incluso. la 
-notificación de maniobras y la invitación de observa-
dores a las maniobras, así como los mecanismos de las 
Naciones Unidas para promover tales medidas. 
81. En ·séptimo ·lugar, debiéramos desarrollar al 
'máx-imo las instituciones y conocimientos necesarios 
para controhir'Ias armás. · . · · · 

82. Debemos continuar robusteciendo las institucio-
nes de las Naciones Unidas que se ocupan ~el control 
de'·las armas sin menoscabar la obra de aquellas ins-
tituciones que nosotros hemos creado. Estamos dis-
puestos a considerar cambios en la Conferencia del 
Comité de Desarme, pero nuestra prinCipal preocupa-
ción es asegurar la actividad continua y productiva de 

. Qn ór~anq negoci~dor serio que opert: por consenso. 

83.' La'capácidad de his Nliciones UnÍdas para crear 
y mantener la paz, así como la de orgaóizacione~ re-
gionale~omo·la Organización de los Estados Ameri-
canos y la . OrganizaCión de la Unidad Africana, 
debiera· ser u_ha parte integral de.los esfuerzos de re-
ducción de las armas. El papel de tales organizaciones 
regionales es ,vital a fin de reducir al mínimo la intru-

-sión externa: Estamos a favor de una función firme y 
.promineqte de estas organizaciones·. · 
84. Las Naciones Unidas desempeñan una .función 

· esencial. Actualmente las fuerzas de las Naciones 
Unidas en el LÍbano, Chipre,· las Alturas· de Golán y 

· el Sinaí, posibilitan negociaciones tendientes a arre-
glos pacíficos y perdurables.·Para que estos.esfuerzos 
tengan aún mayor eficacia, proponemos el estableci-
·miento de una fuerza de reserva de las Naciones U ni-
.. das para el mantenimiento de la páz. Dicha. fuerz¡1 
comprendería contingentes nacionales entrenados en 
métodos de las Naciones Unidas para mantener la paz 

-y asignados ·por sus gobiernos a. trabajar con la propia 
Organización. Esta fuerza de reserva para el mante-

. .nimiento de la paz podría ser .utilizada por ei Secreta-

. rio Generál cuando el Consejo de Seguridad decidiera 

establecer. una fuerza (le las Naciones U ni das a fin de 
mantener' la paz y ·seguridad ·intern~cionales. 
85: -También hay· una· dimensión .·nacional crítica. 

. Todo ·.gobierno debe reforzar las instituciones y 
conocimientos necesarios . para el control de las 

··armas. Que cada uno de nosotros se decida en este 
período de sesiones a examinar la prioridad que· ahora 
damos al desarme, en el aspecto de organización, 
presupuesto y personal. 
86 .. En octavo lugar, el progreso· en los .acuerdos 
para el control de las armas debiera liberar recursos 
adicionales pa~a el desarrollo económico y sociaL . 
87. Colectivamente,' tenemos la capacidad ·de elimi-
nar los peores vestigios de la pobreza del mundo para 
fines del siglo. Los colosales gastos de recursos dedi-
cados a la expansión dé la fuerza militar sori un obs~ 
táculo ·para el desarrollo actualmente. La participa-
ción de los ·países en desarrollo en los gastos militares 
mundiales ha áumentado del 15% al 23% en el último 
decenio. Las naciones en desarrollo ahora gastan una 
porción mayor de su producto nacional bruto. para 
fines militares, que·los países desarrollados. 
88. Solamente el 1% del presupuesto militar ap.ual 
mundial bastaría. para alimentar y poder·d~sarrollar 
sánamente a los -200 millones de niños malnutridos 
que viven en el mundo de ho:y. Mediante ef trabajo de 
este período de sesiones comencemos a hacer que los 
recursos mundiales que se dedican a: los siempre cre-
cientes almacenamientos de destrucción se apliquen a 
las siempre creCientes oportunidades de vida. 
89.. Los acuerdos ·de control de las.· armas· pueden 
contribuir a liberar las economías tanto de las nacio-
nes industrializadas como de las que están .en desa-
rrollo, pai:á resolver las· presiones de sus problemas 
sociales. Nos d·amos ·cuenta del vasto potenCial de la 
economía norteamericana. El pueblo norteameriCano 
no tiene un deseo más ferviente que aquel de dedicar 
inás de esas cantidades que destina a la fabricación de 
armas, a la satisfacción de las necesidades humanas. 
A medkf'a que las náci<;mes concierten acuerdos para 
el control de· las armas y ·demuestren moderación en 
los gastos, 'los Es'tados Unidos favorecerán la reasig-
náción de fondos para proyectos de desarrollo, 'que 
previamente se hubiesen asignado a la asistencia ·mi-
litar. · ... 
90. Nuestra capacidad para dedicar estos fondos al 

· desarrollo depende de la voluntad de otras naciones 
' para limitar el armamento de' naciones en desarrollo. 
Si las NaCiones Unidas han de tratar efectivamente el 
problema del desarrollo, no puede haber países que 
provean de armas al mundo en desarrollo,' mientras 
que al prqpio tiempó dedican cantidades mínimas a la 
asistencia para el desarrollo. No podemos tener na-
ciones que utilicen· su poder militar para explotar las 
difen,meias entre las naciones y· exacerbár serios· con-
flictos. · 
91. Por años, mi país ha tratado de limitar los .envíos 
militares a Africa. Nuestra ayuda para el desarrollo 
económico es muy superior a la cantidad que destina 

·. para la asistencia milita¡;. en 1977, los Estados Uni-
dos contribuyeron con 327 millones de dólares para 
la asistencia económica a naciones africanas, en 
contraste con sÓlo 59 millones en ayuda militar. Este 
récord, con su énfasis especial en la provisión de fon-
dos dedicados a alimentos, es un .contraste notaple ' ; 
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con la asistencia militar predominante que han dado 
otros. Nuestra orientación ·representa, creo, una 
mayor contribución al futuro a largo plazo del pueblo 
africano. La opción aquí es la de dar, aliciente a la 
capacidad constructiva y creadora del mundo en 
desarrollo, ó de alentar las tendencias que generan 

. conflicto. Pongamos nue·stra esperanza en el desa-
rrollo. 
92. Nuestro reconocimiento de la relación entre el 
desarme y el desarrollo, debe informar y dar impulso 
a nuestros objetivos de control de las armas. Además, 
damos nuestro 'apoyo firme al estudio del desarme· y 
.desarrollo por parte de las Naciones Unidas. Este 
estudio debiera incluir. la consideración de los pro-
blemas económicos que pueden resultar del desarme. 
Estamos en favor de todo esfuerz.o para reducir los 
gastos militares y nos ofrecem.os a dar nuestra propia 
y exacta in(ormación.sobre los gastos militares naCio-
nal~s a un proyecto piloto de la~ Nacion~s Unidas, 
para poner a prueba un método. de medir tales gastos. 
Alentamos a otros a que actúen con la misma fran-
queza. La franqueza sobre los gastos militares es el 
compañero necesario de 'toda limitación de Ías armas, 
Con el tiempo, la franqueza puede, gradualmente, 
reemplazar el temor por la confianza, fomentar ésta, 
alentar la moderación y elimiriar los 'focos innecesa-
rios de conflicto. ' 

· 93. Hace 33 años, el Presidente Harry Truman se 
dirigió a los representantes ante las Naciones Unidas 
en la Conferencia de San Francisco,· y dijo: "Por 
vuestro afanoso trabajo en esta conferencia, sabre-
mos si la humanidad que padece podrá lograr una paz 
justa y perenne''. 
94. Esta es la pruef:la arite la que nos encontramos 
en· este período extraordinario de sesiones. El mundo 
tiene sus ojos puestos en nosotros y las esperanzas 
más profundas de .la humanidad están aquí también 
presentes. El éxito o el fracaso de nuestros esfuerzos 
determinará, más que riin.guna otra empresa, la forma 
del mundo que herederi ,nuestros hijos, o' si quedará 
acaso un mundo habitable. Son sus intereses lo que 
hoy nos une. Independientemente de la nación de que 
pro.vengamos, de cuál sea· nuestro ériterio filosófico, 
nuestros niños son el 100% de nuestro futuro. Les 
debemos a ellos el 100% de nuestros esfuerzos ·para 
detener la carrera de armamentos ahora. 
95. El control de las armas no debe ser el programa 
sólo de este período de sesiones ni sólo dé este año. 
Debe ser el programa moral de nuestro tiempo. 
Nuestro trabajo debe estar a la vista de la éomunidad 
mundial. Necesitamos la presión de la opinión muh-
.dial para dar mayor urgencia a nuestro trabajo. Por 
ello los Estados Unidos piden que los ésfuerzos reali-
zados en este período de sesiones se continúen con 

. otro período exfraordinario de sesiones de la Asam-
blea General en 1981. Dejemos que nuestro próximo 
período de sesiones analice el progreso realizado y 
que nos imponga el programa de temas que aún haya 
pendiente de resolver. 
96. Es aterrador el reto a que nos somete el control 
de la carrera de armamentos. Emerson decía que me-
dimos la sabiduría de un hombre por su esperanza. 
Por lo tanto, áctuemos también hoy c,on esperanza. 
Confio en que si cada una de nuestras naciones su-
pera sus propias ambiciones y en el trabajo de esta 
conferencia acortamos las· distancias de la geografía, 

la historia y el temor, y si todos nosotros unimos· a 
nuestros esfuerzos los anhelos profundos de los pue-
blos que representamos, beneficiaremos con nuestra 
labor a todos los niños de mundo, teniendo presen-
tes las palabras de Isaías de que "el camino de hijus" 
ticia lleva a la paz". · . . 
97. El PRESIDENTE (interpretación del Inglés): 
En nombre de la Asamblea General, deseo agradecer 
al Vicepresidente de los Estados Unidos de América 
la importante declaración que acaba de formular. 
98. · En nombre de la Asamblea General, tengo el 
honor de dar la bienvenida al Presidente de la Repú-
blica de Chipre. · 
99. Invito a Su,Excelencia el Sr. Spyros Kyprianou 
a hacer uso de la palabra ante la Asamblea General. 
lOÓ. El Sr. KYPRIANOU (Chipre)' (i'nterpN!ta(·ión 
del· inglés): Sr. Presidente, en primer lugar, deseo 
expre'sarle mis más cálidas felicitaciones por su uná-
nime elección para la Presidencia de este período 
extraordinario de sesiones de la Asamblea General. 
Es de feliz augurio el hecho de que este histórico pe-
ríodo de sesiones dedicado al desarme se celebre bajo 
su atinada y experimentada orientación, basada en su 
dévoto y continuo servicio a la causa de la paz y la 
,seguridad mundiales. Al tener presente que Yugosla" 
vía, bajo la inspirada conducción del Presidente Tito, 
fue el principal iniciador del movimiento de no alinea-
ción inaugurado en Belgrado, en la Conferencia de 
Jefes de Estado o de Gobierno de los Países no Ali-
neados en 1961, a la que tuve el privilegio de acom-
pañar, entonces· en mi condición de Ministro de Rela-
ciones Exteriores, a nuestro gran dirigente, el extinto 
Arzobispo Makarios, que también fue cofundádor 
principal del movimiento de no alineación,. es real-
mente apropiado que un distinguido estadista de 
Yugo~lavia presida esta importante conferencia. Como 
es de su conocimiento, Sr. Presidente, la esencia 
misma de la no alineación estriba en la no participa-
ción en los antagonismos de los bloques militare~ y, 
por consiguiente, de la carrera de armamentos. 
101. Este período extraordinario de sesiones dedi-
cado al desarme es la reunión de carácter más amplio 
y representativo que se haya convocado para debatir 
este problema central del mundo contemporáneQ. La 
convocación misma del período extraordinario de se-
siones tiene un profundo contenido. Refleja las modi-
ficaciones importantes que se han · producido en 
nuestra s,ociedad mundial contemporánea. Al respecto, 
debe mencionarse el hecho de que, como resulta~o de 
la intensificación de los movimientos de liberación 
nacional por parte de ·los pueblos bajo dominación 
extranjera, ha logrado la independencia un vasto nú-
J;Oero de países nuevos, al mismo tiempo que los ace-
lerados adelantos de la tecnología han dado lugar a 
un mundo radicalmente 'transformado, un mtuido de 
creciente e imperiosa interdependencia. En virtud de la 
firme determinación de ser dueños de su propio des-
tino nacional y forjar una existencia realmente inde-

. pendiente, ·los nuevos Estados asumen y desarrollan 
un papel cada vez mayor en la vida internacional. 
102; El mero' hecho de qoe este período extra-
ordinario ·de sesi'ones se haya convocado ·a iniciativa 
de naciones pequeñas y muy pequeñas -los· países 
en desarrollo y no .alineados del mundo - refleja ·1a 
conciencia de su responsabilidad para con el destino 
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de la -humanidad y su resolución de cumplirla eficaz-
mente, así como sus aprensiones ante la gravedad del 
problema que suscita la carrera. de armamentos-para el 
futuro -de la húmanidad~ 
103. Este período extraordinario' de sesiones es la 
resultante de la creciente lucha por hallar' soluciones a 
los .problemas con espíritu novedoso, rechazando las 
viejas políticas de la fuerza y todas las formas de do" 
micación y opresión, con vistas a establecer relacio-
nes i~t~rnacional~s nuevas y auténticamente demo-
cráticas"basadas en la justicia y en !el respeto de los 
sagrados derech9s de todos los pueblos a vivir y pro-
gresar libremente de conformidad con su voluntad 
soberana. · 
104. La· humanidad- se haÍla en el úmbral d~ un~· 
nueva· era,.' como nos· la aimncian l&s conquistas de la 
ciencia y la tecnología. Por una parte, ha creado ime-
vos 'medios para el progreso de la- Civilización humana 
y la promoción del bienestar del hombre pero, al 
mismo tiempo, éste se ha visto de repente con lapo-. 
sesión, para bien o para n:tal, de un potencial tecnoló-
gic.o sin precedentes, a punto tal de poder alcanzar las 
cumbres del progreso o de destruir toda la vida ·hu--
mana en el planeta. Resulta imperioso, entonces, un · 
cónsecuente sentido de responsabilidad mediante el 
logro. de niveles éticos en las relaciones humanas e 
internaCionales. Incluso, resulta absolutamente nece-·-
sario· para la propia supervivencia de la humanidad. 
La prqporció,n y el ritmo acelerado del cambio plan-
tean los problemas de l_as posibilidades del ajuste hu-
mano en· el lapso comparativamente_ br~ve que le 
permite la rapidez. de ese cambio. Este interrogante 
constituye prácticamente ia raíz de todos los proble-
m!ls .globales, internacionales y nacionales de nues-
tros días.·. _ -
105. Se espera que este período extraordinario de 
sesiones facilite ese ajuste al adoptar medidas para 
promover un nuevo orden en todo el mundo, all;llen-
tar relaciones de respeto y confianza mutuos entre los 
países y al proporcionar garantías nuevas y más efi~ 
caces en el sentido de,que cada país podrá asegurar y 
.desarrollar su propia existencia sin amenazas de 
fuerza o intervenciones externas de todo tipo. 'En úl-
tima instancia, la cuestión se vincula con la seguridad 
de los Estados. Directamente relacionado con ello-
esta el problema de la carrera de' armamentos;' cuya 
prqsecucióri vuelve improductivos e inútiles todos los 
esfuerzos desplegados durante muchos años en mate-
ria 'de desarme. · --. :- · · 
106. En cuanto a sus objetivos fundamentales, 'el pe-
ríodo extraordinario de sesiones dedicado el desarme 
debe considerarse, si queremos originar e inspirar 
cierto optimismo respecto del futuro de la humanidad, 
como. el comienzo de un esfuerzo verdaderamente. 
sistemático y_ cooperativo para abordar esta vez en 
forma eficaz el amenazante problema de una carrera 
de armamentos cada vez mayor, a la ·que se debe 
poner fin. En verdad, esta es la médula del problema. 
La carrera de armamentos, que surge del antago~ 
nismo extremo de políticas de fuerza y dominación ·ya 
caducas y obsoletas en una era nuclear de-. inter--
dependencia, ha asumido dimensiones tan despropor-
cionadas en cuanto a sus repercusiones y ramificacio-
nes en todas las esferas de la actividad humana, que 
constituye una amenaza· creciente. a los cimientos . 
mismos_ de nuestra sociedad mundial contemporánea. 

Ha llegado al punto de corroer la propia integridad del 
hombre y la fibra moral de nuestra actual civilización.· 
107. Las primeras lírieas del Preámbulo dé la Carta 
de las Naciones .Unidas expresan la dedsión de los 
Miembros de esta Organización mundial de ·~preser~ 
var a las generaciones venideras del flagelo de la 
guerra". La de~isión de los pueblos de las Naciones 
Unidas reunidos en este período extraordinario de se-
siones debe ser·"preservar a las generaciones venide~ 
ras del flagelo 'de la carrera de armamentos" como 
requisito absolutamente necesa:rio para lograr aquel 
objetivo. · 
108. La convocacÍón de este período extraordináfío 
de_sesiones brinda la_ oportunidad y la ocasión para un 
estudio y un análisis a fondo de este problema. Solo si 

- se mira muy 'de cerca el problema y se lo encara en 
sus raíCes podremos esperar hallarle una solución 
eficaz. · 
109. Nuestro. mundo de hoy está sobre saturado con-
armas que pueden destruirlo varias' veces. Se calcula 
que el número de ojivas transportables que poseen-· las 
dos principales Potencias nucleares llegó a 12.000 en 
1976, y que su poder explosivo equivale en conjunto a 
más de un millon de bombas del tipo de la de Hi-
roshima. El poder explosivo de las arm_as nucleares. 
tácticas equivale. a 50.000 bombas comO' la arr0jada 
sobre Hiroshima. A esto debe añadirse los depósitos 
cada vez mayores de armas de tipo corriente .. Lás re.-
percusiones de este panorama en cuanto a una even: 
tu~l catástrofe global son inimaginables.. ' 
110.· La carrera de armamentos es un ·fenómeno 
mundial que· casi no deja de lado á parte alguna-de la 
Tierra. La rivalidad en materia de armamentos entre 
las _principales Potencias militares es generalmente 
considerada como de significativa importancia. Invo~ 
lucra la mayor distracción de recursos y los más gra- -
ves peligros inherentes, y constituye la principal 
fuerza impulsora d~- la carrera mundial de armamen- . 
tos. Es útil recordar que media docena de países, es. 
decir, ;las principales Potencias militár_es, gastan ti:e~ 
cuartas partes de las erogaciones bélicas del mundo. · 
En un ámbito internacional dominado por una prepa-. 
ra,ción militar extraordinaria en toda_s partes, las' 
corisidéraciom!s militares 'estratégiCas resultan tras-
cendentales en la política -de naciones que tratan de 
modelar las. relaciones globales entre los Estados, con 
lo que tanto la Carta de las Naciones Unidas como el 
espíritu y la letra del Acta Final de la Conferencia de 
Helsin~i. sobre la seguridad y la cooperación en Eu- · 
ropa resultan inútiles. ·conducen a la creación de ri-
validades en esferas de influencia, ·. mientras los 
-conflictos locales tienden· a .convertirse en enfrenta- -
mientos regionales o globales. Es evidente· que- este 
estado de cosas no puede menos que crear una cre-
ciente· inseg~ric;lad .. Los ingentes arsenales de armas 
existentes socavan .y anulan el propósito mismo para 
el que .fueron creados, o sea, la seguridad. 
111. El perfeccfonamiento que se realiza actual-
mente en materia· de 'armas nucleares, de su trans-
porte y de su sistema de orientación, tiende .a au- _ 
mentar, debido a las doctrinas militares, el peligró de 
conflictos y guerras armados .. Los Estados tratan de 
mejorar su seguridad, fortaleciendo su capacidad ·mi-· 
litar de defensa y concertando varios de ellos alianzas . 
militares, qu¡;: se basan en el poderío militl:!-r. -La-· 
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consecuencia natural de este enfoque es el concepto 
del .equilibno de poder, que se concibe como medio 
para mantener la paz y la seguridad internacionales. 
Huelga decir que éste es un concepto totalmente ne-, 
gativo y contraproducente que contraviene asim~smo 
todos los conceptos ae la era de las Naciones Unidas, 
así como los principios y propósitos· de la Carta d_e 
nuestra Organización, que tienden a armonizar las re-
laciones internacionales sobre la b~se de· la seguridad 
y la paz colectivas, fundadas en la igualdad, la liber7 
tad, la justicia y los derechos humanos. 
112. La creciente carrera de armamentos no es otra 
cosa que la consecuencia del equilibrio de poder, l]n 
concepto caduco dél siglo XIX que en nuestra era de 
poderío ·polarizado se ha convertido virtualmente en 
el equili_brio de armamentos y en·una 'verda«;;era ame-
miza para la paz y la 'seguridad. Proporciona un falso 
sentido de seguridad y conduce en rigor al resultad~ 
opuesto. Nutre constantemente a la carrera de arma-
mentos en una competencia interminable por lograr o 
mantener el equilibrio, pero en realidad cada parte· 
trata permanentemente de obtener ventajas sobre lá 
otra en esa peligrosa e inútil emulación. Así, obstruye 
todo progreso hacia el desarme y hacia la paz y segu-
ridad internacionales verdaderas .. 
113. La noción del equiliorío de poder no tiene ca- · 
bida en el mundo interdependiente 'actual de las N a-
ciones Unidas y en una era nuclear. La· paz no puede 
pender del hilo tenue de este concepto superado, que 
lleva ínsitas la hostilidad y la desconfia,nz¡L Mientras 
este concepto de. equilibrio de poder. persista como ' 
medio de seguridad heredado del pasado, la carrera 
de armamentos continuará aumentando. Los actos de 
agresión y de terrorismo se. multiplicarán tanto en el 
ámbito internacional como en el interno, mediante 
cada vez mayor cantidad de casos aberrantes de toma 
de rehenes, en un mundo de anarquía e inseguridad 
totales. 
114. Entre las tremenda~ consecuencias 'de esta si-
tuaCión en el período que siguió a hi. Segunda Guerra 
Mundial, la guerra de gtierrillás se ha vuelto ~n cjerto . 
modo casi permanente e inevitable. Se calcula que 
en los últimos 30 años ·se han producido unas 100 
guerras. Muchos países pan sido víctimas de interven-
ción foránea, ·de agresión y de ataque armado: La inva-
sión de mi propio país por Turquía en 1974, ante los 
ojos de una comunidad mundial totalmente desespe-
ranzada, impotente,' inactivá e ineficaz, ~n violación 
de la Carta y de todas las normas de la justicia inter-
nacional, cuyas consecuencias aún no se han eliminado 
a pesar de las reiteradas exhortaciones y resolucion~s 
de las Naciones Unidas, haciendo que nuestro pueblo 
esté todavía sufriendo un drama sin ·precedentes, 
constituye uno de los ejemplos más evidentes. 
115. Además, cuando se concibe la- &eguridad casi 
exclusivamente en términos de fuerza militar compe- · 
titiva, la consecuencia evidente es el apartamiento de 
vastos recursos materiales y humanos de las tareas 
urgentes que enfrenta la comunidad internacional 
hoy, dentro de un concepto novedoso.yrealista de la 
seg~ridad en un mundo interdependiente. . 
116. La carrera de armamentos es el factor·más po-
deroso ·que .jamás haya conocido la. historia, que 
despilfarra recursos enormes y ·los utiliza con .fines 
improductivos; antisociales y destructivos. Los gas-

tos militares se engullen hasta el 5 ó 6% del producto 
nacional bruto de todo el mundo. Esta·suma asciende 
hoy a 400.000 millones de dólares . anuales,. ~o que 
equivale a las dos terceras partes del producto nacio-
nal bruto de los países en que vive la mitad más pobre 
de la población mundial. " 

117. Al apartar vastos recursos de las necesidades 
del desarrollo y contribuir a la inflación y las crisis 
económicas que afectan a muchos países, la carrera 
de armamentos se· coloca también en contradicción 
directa e incompatibilidad ·total con los objetivos del · 
establecimiento de un Nuevo Urden ·Económico 
Internacional. 
118. Todo esto señala la necesidad de una nueva 
definición del concepto de· seguridad, para que se re-
flejen ádecuadamente las relaciones triangulares 
existentes entre el desarme, el desarrollo y la paz y la 
seguridad internacionales. 

119. Tal entendimiento del concepto de ·la seguri-
dad, aunque se ha dejado sistemáticamente de lado, 
en rigor estab~ ya previsto en'la Carta de lás Nacio-. 
nes· Unidas. Así, durante ·muchos años el empeño in-
fructuoso por lograr .. el desarme se ha mantenido 
aislado, sin que hubiera un esfuerzo paralelo en favor 
de la seguridad interna~ional eficaz, por lo que no es 
de sorprender que no hayan habido resultados signifi-
cativos. Este aislamiento ha privado a los esfuerzos y 
negociaciones en favor del· desarme del respaldo ne-
cesario de la seguridad internacional y del resultante 
clima de confianz~. Los progresos efectivos sobre el 
problema de la carrera de armamentos y el desarme 
seguirán viéndose trabados mientras no haya medios 
de garantizar la seguridad de las naciones como no 
sea dependiendo de los armamentos. El desarme debe 
considerarse no como un fin en sí mismo, sino estre-
chamente vinculado a la segmidad de los Estados y al 
logro de condiciones de una paz duradera, que sólo se 
basen - repito Una vez más - en los principios de la 
Carta, la libertad. y la justicia. 
120. Los métodos actuales de las negociacione!¡ 
sobre el desarme han constituido hasta ahora un c.írcuc 
lo vicioso debido_ a que to~os los debates se- han 
realizado en forma aislada y no dentro de un marco 
adecmtdo. La posición de Chipre. en )as Naciones 
Unidas sobré este tenia ha constituido a lo' largo de 
los a,ños un esfuerzo consecuente pqr ubicar el de-
sarme en su contexto apropiado', por vincularlo di-
rectamente con la seguridad y el desarrollo inter-
nacionales.· Es con este telón de fondo que Chipre 
promovió y presentó en el último período'de sesiones 
de la Asamblea General la resolución 32/87 C en que 
se pedíá uri -estudio acerca de. la interrelación exis-
tente entre el desarme y la seguridad internacional. 
121. . ·Est~mbs .reconocidos por los progresos realiza-
dos en este estudio, según consta en el informe que 
nos presentó el Secretario General [A/S-10/7 y 
Corr.l], y quisiera exprésar mi profundo reconocí- · 
miento por sus esfuerzos tan encomiables. Una de las 
conclusiones que debe . extraerse de este informe 
sobre la marcha de los trabajos, así como también de 
otros informes previos preparados y sometidos por el 
Secretario General sobre los armamentos y el de-
sarm~, es que lo que se requiere p¡;tra hacer cesar e 
invertir . la carrera de armamentos es una mejor 
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comprensión de las cuestiones involucradas . en los 
distintos procesos que alimentan esa carrera y definen 
su orientación. 
122. Chipre propondrá un proyecto de resolución en 
que se pida la prosecución de los .estudios, con la 
participación de expertos gubernamentales que repre-
senten todas las regiones del mundo e invitándoles a 
ahondar en las causas y en los mecanismos internos 
de la carrera de armamentos. A este respecto, las su-
gerencias formuladas en la sesión anterior por el Se-
cretario General sobre la designación de una junta 
asesora para que investigue las cuestiones del de-
sarme es sumamente útil y merece nuestro pleno 
apoyo. 
123. El desarme no puede concebirse sin la exis-
tencia de un sistema de seguridad internacional y un 
orden jurídico que brinde ciertas garantías de segu-
ridad. 
124. Todos reconocemos que las naciones no pue-
den abandonar fácilmente sus rivalidades en materia 
de armamentos y· arrojarlas al vacío; muy especial-
mente los países más pequeños que se hallan en peli-
gro, no pueden dejar de lado sus necesidades defensi-
vas sin contar con garantías eficaces acerca de su 
seguridad por intermedio de las Naciones Unidas. Los 
sistemas necesarios de seguridad internacional y de 
orden jurídico, recordémoslo, figuran ya en la Carta. 
El Consejo de Seguridad, comó órgano principal de 
las Naciones U ni das para el mantenimiento de la paz 
y la seguridad internacionales, tiene la responsabili-
dad y el deber de crear un sistema pertinente adop-
tando las medidas necesarias para hacer cumplir sus 
decisiones, de conformidad con las disposiciones bá-
sicas del Capítulo VII de la Carta. Ha llegado así la 
hora de que esto trate de lograrse en forma conse-
cuente. Nos proponemos iniciar este proceso· también 
en el caso de Chipre. 
125. Durante los años de la· guerra fría no se 
concretaron medidas en esa dirección, pero en el ac-
tual período de distensión, cuando las decisiones del 
Consejo de Seguridad se adoptan rápidamente y en 
algunos casos por unanimidad, como, por ejemplo, en 
el de la resolución 365 (1974), relativa a Chipre____: que 
hacía suya la resolución 3212 (XXIX) de la Asamblea 
General-, en el caso de Namibia y en otros, es 
inadmisible que estas decisiones continúen sin ser 
aplicadas en absoluto y sin producir efecto alguno a lo 
largo de los años, en tanto los agresores, sin modera-
ción ni traba ninguna, se jactan de persistir en sus 
actos de agresión. La eficacia del Consejo de Seguri-
dad y la credibilidad en la función esencial de las N a-
ciones Unidas se ven así seriamente cuestionadas. 
Esto debe ser motivo de grave preocupación para las 
Naciones Unidas y para sus Miembros, en especial 
para las grandes Potencias, cuya responsabilidad es 
inmensa. Recientes casos de agresión y terrorismo 
internacional y otros ocurridos en la esfera interna 
son muestras perturbadoras de anarquía y de resque-
brajamiento del orden jurídico y la seguridad. 

126. Chipre es el ejemplo más trágico como víctima 
de una agresión feroz, y estoy seguro de que los 
Miembros comprenderán por qué tengo esta opinión 
tan categórica al respecto y por qué debo mencionarlo 
como ejemplo. Se trata de la manifestación más pa-
tente de una falta total de orden y seguridad ínter-

nacionales, de los que tanto depende en la era de las 
Naciones Unidas. La ocupación agresiva de su terri-
torio mediante la violación de su indepencia e integri-
dad territorial continúa desde hace casi cuatro años, 
con total menosprecio de las resoluciones unánimes 
de la Asamblea General y del Consejo de Seguridad, 
las que siguen sin aplicarse en absoluto y. siendo to-
talmente ineficaces. Ha llegado el momento de hacer 
algo' efectivo sobre esto. El Consejo de Seguridad 
debe actuar. Las Naciones Unidas deben actuar. El 
Capítulo VII de la Carta debe ser aplicado, con la sola 
alternativa de si el primer pa~o de varios es una ac-
ción conjunta de las grandes Potencias o la celebra-
ción de una amplia conferencia internacional bajo los 
auspicios de las Naciones Unidas para la aplicación 
de sus resoluciones sobre Chipre. · 
127. En la introducción del proyecto de documento 
final de este período extraordinario de sesiones se 
destaca la necesidad de que se acaten estrictamente 
las disposiciones fundamentales de la Carta. En su 
declaración, se expresa que sólo podrá lograrse una 
paz auténtica y duradera mediante la aplicación eficaz 
del sistema que en la Carta de las Naciones Unidas 
tiene como centro al Consejo de Seguridad. 
128. Ha llegado el momento de remediar esta situa-
ción utilizando el sistema de seguridad internacional y 
orden jurídico al que ya me he referido. Hay ahora 
tendencias alentadoras en las Naciones Unidas a este 
respecto. Cierto número de resoluciones de la Asam-
blea General aprobadas durante los últimos dos pe-
ríodos de sesiones piden al Consejo de Seguridad que 
tome las medidas necesarias para el cumplimiento 
efectivo de sus resoluciones. Hubo un comienzo mis-
picioso en este sentido en las recientes decisiones del 
Consejo de Seguridad en las cuestiones de Namibia y 
de Angola, las cuales contienen disposiciones que 
prevén una acción coercitiva para el cumplimiento de 
las resoluciones .. Confiamos en que tales hechos 
conducirán a la aplicación plena de las disposiciones 
pertinentes del Capítulo VII, tal como ha ocurrido 
también en el caso ·de Chipre, creando con ello un 
sistema de seguridad internacional por intermedio de 
las Naciones Unidas .. Esto señalará un importante 
paso positivo que haga auténticamente posible la de-
tención de la carrera de armamentos y el desarme. El 
Consejo de Seguridad, por lo tanto, tiene un papel 
prominente que desempeñar en la eficacia y la pro-
ductividad de los empeños por el desarme, a cuyo 
respecto deseo destacar una vez más la seria respon-
sabilidad de sus miembros permanentes. 
129. Mientras tanto, en un esfuerzo por reducir los 
peligros de la guerra, la reduccipn de armamentos a 
los límites de las necesidades reales mínimas podría 
constituir una valiosa contribución al fortalecimiento 
de la confianza entre los Estados y a disminuir el 
riesgo del estallido de una guerra. Al considerar los 
temas del programa del período extraordinario de se-
siones se debe tomar siempre en cuenta el desenlace 
posible si no se lograra un progreso significativo en 
términos de medidas reales y decididas encaminadas 
al desarme, ya que no existe alternativa a la detención 
de la carrera de armamentos y al desarme en un 
mundo sobresaturado de potencialidad destructiva. 

130. Expresamos la esperanza de que se podrán lo-
grar acuerdos sobre medidas colaterales. Un tratado 
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de prohibición amplia de ensayos nucleares que 
complete el Tratado parcial de hace 15 años no debe 
dejar de aprobarse en este período extraordinario de 
sesiones. No existe justificación para posponer de 
nuevo un acuerdo acerca de este tratado, particular-
mente en vista de los medios altamente perfecciona-
dos de verificación con que hoy se cuenta. Este tra-
tado amplio constituiría un instrumento valiosísimo al 
eliminar la competencia en. la mejora cualitativa de 
las armas nucleares y, al mismo tiempo, los peligros 
que implican las explosiones nucleares subterráneas. 
131. Esperamos que se abandone la bomba de neu-
trones, lo mismo que las similares que pudieran ser 
producidas por cualquier país, sean los Estados Uni-
dos, la Unión Soviética u otros, y también confiamos 
en que se logre un acuerdo en la segunda serie de 
negociaciones sobre la limitación de armas estratégi-
cas, ·lo cual sería no sólo un signo auspicioso de la 
distensión militar entre las superpotencias sino tam-
bién una invitación de buena fe para negociar el de-
sarme nuclear conforme al artículo VI del Tratado 
sobre la no proliferación de las armas nucleares. La 
mejor manera de detener la proliferación horizontal 
de armas nucleares es poner fin al almacenamiento 
vertical. 
132. Con respecto a las armas de tipo corriente, 
debe tener consideración prioritaria la prohibición de 
las armas químicas e incendiarias. Nos complace la 
aprobación de la resolución 32/152 en el último pe-
ríodo ordinario de sesiones de la Asamblea General 
que prevé la convocación en 1979 de una conferencia 
destinada a lograr un acuerdo definitivo sobre la pro-
hibición de armas nucleares excesivamente nocivas o 
de efectos indiscriminados. Una de las más inhuma-
nas es la bomba de napalm que causa dolores terribles 
y una larga agonía. 
133. Mi país, Chipre, ha sido su última víctima. No 
es un secreto que bombas de napalm, así como otras 
clases de armas y equipos militares provistos a Tur-
quía por los Estados Unidos con propósitos defensi-
vos, fueron usados contra Chipre en 1974, en viola-
Ción de la legislación de los Estados Unidos y de la 
Carta de las Naciones Unidas. Es bien sabido que la 
ocupación continúa, así como las violaciones de las 
resoluciones de las Naciones Unidas, las leyes esta-
dounidenses y los derechos humanos, cometidas por 
Turquía con el fin de legalizar el crimen y tratando de 
desorientar al mundo y, más particularmente, al 
Congreso de los Estados Unidos. 
134. Los resultados de los esfuerzos en favor del 
desarme - o más precisamente, la falta de resultados 
debida a razones obvias- son bien conocidos. Para 
romper el círculo vicioso en el que se encuentran las 
negociaciones se necesita encarar el problema en una 
forma completamente nueva que sea a la vez amplia 
en su carácter y realista en sus posibilidades. Este pe-
ríodo extraordinario de sesiones debe brindar la 
oportunidad para que se realice tal esfuerzo. 
135. Estimamos que los siguientes elementos deben 
incluirse en el documento final del período extra-
ordinario de sesiones relativo a la declaración y me-
canismo para el desarme. 
136. Los problemas del desarme no conciernen so-
lamente a un pequeño grupo de Estados y de Gobier-
nos. Todo los pueblos del mundo tienen un vital 

interés en el éxito de las negociaciones. Todos los 
Estados tienen la obligación de contribuir a todo es-
fuerzo que se realice en el campo del desarme. Tienen 
el derecho a participar sobre una ba~e de igualdad en 
las negociaciones de desarme que afecten directa-
mente su seguridad nacional y su propia existencia y 
supervivencia. Si bien el desarme es responsabilidad 
de todos los Estados, los que poseen armas nucleares 
tienen naturalmente una responsabilidad esencial en 
cuanto al desarme nuclear y, junto con otros Estados 
militarmente importantes, en cuanto a detener y re-
vertir la carrera de armamentos. 
137. Los esfuerzos del desarme deben reflejar ple-
namente la interrelación entre el desarme, la seguri-
dad y la paz basadas en la justicia y la libertad, y el 
desarrollo. El progreso en cualquiera de estas esferas 
tiene un efecto benéfico sobre todas ellas, y, a su vez, 
el fracaso en una de esas mismas esferas tiene efectos 
negativos sobre las otras. 
138. El problema del desarme afecta directamente la 
seguridad y la vida de todos los pueblos. Es por ello 
que todos los- pueblos tienen el derecho de saber qué 
ocurre en los esfuerzos emprendidos en favor del de-
sarme y en el terreno de los armamentos a fin de 
poder defender sus intereses vitales. La opinión pú-
blica, conciencia de la solidaridad humana, ha de-
mostrado ser una fuerza más poderosa que la fuerza 
misma y los esfuerzos encaminados hacia el desarme 
no pueden tener éxito a menos que sean respaldados 
por los pueblos del mundo. 

139. De acuerdo con la Carta, las Naciones Unidas 
tienen t~na responsabilidad primordial en el desarme 
y, por ello, deben desempeñar un papel central en 
esta materia. Para cumplir eficazmente sus funciones, 
las Naciones Unidas deben supervisar, facilitar y 
alentar todas las medidas de desarme, sean ellas uni-
laterales, bilaterales, regionales o multilaterales, y 
deben estar plenamente informadas de todos los es-
fuerzos de desarme emprendidos fuera de su égida. 

140. Para facilitar el proceso de desarme es absolu-
tamente indispensable tomar medidas y adoptar polí-
ticas que fortalezcan la paz y la seguridad inter-
nacionales y crear la confianza entre los Estados. A 
nuestro juicio, la seguridad presupone un sistema de 
firme compromiso y de adhesión por todos los Esta-
dos a los principios que figuran en la Carta así como a 
otros actos y declaraciones, tales como el Acta Final 
de la Conferencia de Helsinki, y también a las medi-
das concretas y eficaces que proscriban el uso de la 
fuerza de las relaciones internacionales y que den a 
todos y cada uno de los países la seguridad de estar 
protegidos contra la agresión. 

141. Con este espíritu, pedimos que todos los Esta-
dos reafirmen su obligación, contenida en la Carta de 
las Naciones Unidas, de acatar estrictamente los 
principios de la no utilización de la fuerza o de ame-
nazar con su uso, en forma alguna, contra la sobera-
nía, la independencia y la integridad territorial de los 
Estados y lleven a cabo una acción enérgica para 
poner en práctica el sistema de seguridad contem-
plado en la Carta de la Organización, lo que lamenta-
blemente todavía no ha ocurrido. Esto haría que las 
Naciones Unidas fueran realmente un elemento cen-
tral en sus políticas de defensa, con las cuales sus po-



2a. sesión - 24 de mayo de 1978 29 

líticas exteriores deberían estar estrechamente relacio-
nadas e interconectadas. 
142. Sólo cuando las decisiones del Consejo de Se-
gúridad sean eficaces podrán establecerse las bases 
de la seguridad y la paz colectivas en un mundo de 
orden jurídico progresista. Sólo entonces podrá 
concretarse la cesación de la carrera de armamentos, 
abriendo el camino hacia un progreso efectivo en 
materia de desarme. 
143. Por lo tanto, expresamos la esperanza de que 
este período extraordinario de sesiones represente un 
progreso ,significativo en esta dirección, en interés de 
la paz y la seguridad, para bien y progreso de la hu-
manidad, por un mundo de libertad total, justicia real 
y verdadera felicidad. 
144. Vengo de un país muy pequeño situado en una 
región del mundo muy delicada. Estamos profunda-
mente preocupados por lo que ocurre en el campo del 
desarme y, por lo tanto, en el de la seguridad. Tene-
mos un problema propio, que también es inter-
nacional. Ese problema preocupa a nuestro pueblo, 
preocupa a la región, preocupa a las Naciones Uni-
das, preocupa al mundo entero. Sinceramente cree-
mos que a través de la estricta aplicación de las deci-
siones de las Naciones Unidas, en especial de la 
resolución 3212 (XXIX) de la Asamblea General, que 
fuera respaldada por el Consejo de Seguridad, podrá 
resolverse el problema de Chipre. Al propio tiempo, 
nuestro país dejará de ser una fuente de fricción y 
conflicto en el mundo. 
145. Aprovechando este período extraordinario de 
sesiones dedicado al desarme, iré aún más lejos y 
exhortaré públicamente a las Naciones Unidas- la 
Asamblea General, el Consejo de Seguridad, sus 
miembros permanentes -, como también a los Es-
tados Unidos y a la Unión Soviética, a que actúen. 
Propongo la desmilitarización total y el desarme de la 
República de Chipre, la aplicación de las resoluciones 
de las Naciones Unidas y la creación de una fuerza 
policial mixta grecochipriota-turcochipriota, de con-
formidad con las proporciones de las respectivas 
poblaciones, bajo la guía permanente y el control de 
una . fuerza policial internacional de las Naciones 
Unidas. Formulo esta propuesta públicamente, ante 
todos. Si el mundo desea paz, Chipre está dispuesto a 
brindar su aporte, que sería una contribución a su 
propio pueblo mediante la solución de nuestros pro- . 
blemas y la eliminación de las causas de nuestro 
drama; pero, al mismo tiempo, permitiría eliminar la 
causa de mayores fricciones y conflictos más amplios, 
en interés de la paz y la seguridad mundiales. 
146. El PRESIDENTE (interpretación del inglés): 
En nombre de la Asamblea General, deseo agradecer 
a Su Excelencia el Presidente de la República de Chi-
pre por la importante declaración que acaba de for-
mular. · 
147. Sr. CONSALVI (Venezuela): Sr. Presidente, 
cuando usted fue elegido Presidente del trigésimo se-
gundo período de sesiones de la Asamblea General, 
tuve ocasión de expresarle la complacencia de la de-
legación de Venezuela al ver a un intelectual y un po-
lítico como usted presidir nuestros debates. Hoy reti-
rero esos sentimientos. · 
148. Esta Asamblea extraordinaria de las Naciones 
Unidas se reúne como resultado de una toma de 

conciencia de los países del tercer mundo frente a uno 
de los hechos más conflictivos del tiempo en que vi-
vimos, frente a un hecho que no sólo amenaza defor-
mar el rumbo de la historia. sino que también es capaz 
de frustrar o aniquilar a todo el género humano. Los 
países del tercer mundo concurrimos a esta Asamblea 
convencidos al propio tiempo de las inmensas difi-
cultades y complejidades que aquí deben ser aborda-
das, y convencidos también de que este es un mo-
mento de definiCiones clara·s y categóricas. Desecha-
mos:por consiguiente, todo papel que aquí pueda 
jugar la ambigüedad y toda posición que no refleje y 
exprese la angustia del signo bajo el cual estamos 
congregados. 
149. No están en juego ni el poder ni el prestigio de 
una o dos superpotencias, o el de cualquier Potencia 
nuclear. Lo que está en juego es el destino y la sobre-
vivencia de la humanidad; lo que está a prueba es la 
capacidad racional del hombre. A ella apelamos y en 
ella confiamos los países del tercer mundo cuyos es-
fuerzos y cuya iniciativa hicieron posible este diálogo 
histórico. Venezuela figuró entre ellos desde el primer 
momento, no sólo porque estamos persuadidos de 
que en un instante de grave crisis económica es impo-
sible desvincular los estragos que en la economía 
mundial causa la carrera armamentista, sino también 
porque ella, en sí misma, es un grave signo de crisis 
ética y de resignación o de renuncia a todas las otras 
alternativas inteligentes a que tiene opción la huma-
nidad. 
150. La devastación y sufrimientos indecibles oca-
sionados por la Segunda Guerra Mundial crearon la-
esperanza de que nunca más una conflagración se-
mejante aniquilaría pueblos o naciones. Al originarse 
una toma de conciencia mundial de repudio a las 
aventuras bélicas, era natural también que se iniciara 
de una vez por todas un proceso conducente si no a la 
extinción de armamentos, sí, al menos, a su reduc~ 
ción considerable. Las bombas atómicas que clausu-
raron la Segunda Guerra Mundial no fueron el punto 
final de una conflagración sino el inicio de la era nu-
clear. La posguerra no trajo paz; la posguerra no ha 
sido sino un largo y trágico período de la historia hu-
mana en el cual las Potencias nucleares han concen-
trado todo su poder científico y tecnológico en el 
perfeccionamiento, el desarrollo y el emplazamiento 
de las más inverosímiles armas de destrucción y ani-
quilamiento. 

151. Esta Asamblea extraordinaria, a nuestro juicio, 
no sólo debe ser una toma de conciencia frente al pe-
ligro y frente a la condena de destrucción _que ame-
naza a la humanidad, sino un balance realista de lo 
que ha sido la p'osguerra. Un período de preparación 
para el aniquilamiento y una ausencia ciertamente 
inexplicable de fuerzas mundiales capaces d~. hacer 
rectificar la política de los grandes bloques mthtares, 
sometidos a su vez al juego y· a las influencias de los 
sectores más negativos de la sociedad contempo-
ránea. 

152. Nos reunimos bajo el signo angustioso del curso 
alarmante que va adquiriendo, día a día, el arma-
mentismo. Esta inquietud unánime ha cristalizado 
en multitud de reuniones y resoluciones, que si bien 
reconocen la urgencia del desarme, no han arrojado 
resultados concretos. 
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153. Nos reunimos aquí, por consiguiente, bajo el 
signo del fenómeno más característico y dominante de 
nuestro tiempo. Nadie ha sido capaz hasta ahora de 
contener la carrera armamentista. Por el contrario, 
cada día domina más tanto la política como la econo-
mía de las naciones poderosas. Aquí en Naciones 
Unidas debatimos en forma incesante todos las as-
pectos del armamentismo, pero debemos confesar 
que todas las reuniones, todas las resoluciones y 
todos los buenos propósitos han sido actos fallidos, 
frustraciones que sólo alimentan la incertidumbre y el 
temor. 
154. Las medidas que se han tomado en la esfera del 
desarme, luego de negociaciones sin duda intensas, se 
refieren apenas a aspectos de alcance limitado y no 
representan en su gran mayoría auténticas medidas de 
desarme. 
155. El balance que proponemos nos indica que no 
se han producido medidas eficaces relativas al cese de 
la carrera de armamentos, en especial la nuclear, a la 
eliminación de las armas de destrucción en masa y a 
la concertación de un tratado sobre desarme general y 
completo bajo control internacional eficaz. Continúa 
incontrolable la desviación de enormes recursos ma-
teriales y humanos en beneficio de una carrera de ar-
mamentos improductiva y dispendiosa, en detrimento 
del bienestar económico y social de los pueblos. 

156. Obviamente, el peligro más grande que . 
confronta la humanidad es la amenaza del poder de 
destrucción de las armas nucleares. Nadie puede ·na-
marse a engaño, ni tratar de desviar la atención de ese 
problema, que es el más urgente que enfrentamos. Si 
bien el armamentismo en general reclama una consi-
deración especial, se debe conceder a la cuestióñ 
nuclear la máxima prioridad, no sólo por la amenaza 
intolerable que significan las armas nucleares, sino 
tambien porque las doctrinas que rigen su uso y las 
perspectivas de su proliferación a otros Estados 
aumentan esta amenaza y pueden hacer del desarme 
otra utopía más para el futuro. 

157. La idea que propugna_n ciertos grupos en los 
Estados Unidos, la Unión Soviética y Europa Occi-
dental, de que es factible librar una guerra nuclear, 
parecería estar cobrando vigencia. Algunos adelan-
tos cualitativos en armas estratégicas ofensivas y de-
fensivas y en armas nucleares tácticas podrían forta-
lecer la creencia de que se puede librar y ganar una 
guerra nuclear. Desde luego, los técnicos de estas 
guerras limitadas, parten del principio de .que deben 
llevarse a cabo fuera del ámbito de sus propios países. 
158. A medida que se agrava la situación económica 
y social de los pueblos, progresan en forma incesante 
los gastos militares, los presupuestos militares de las 
grandes Potencias y la acumulación ilimitada de 
armas nucleares. La humanidad nunca había sido 
puesta frente a una contradicción semejante. 
159. En un esfuerzo conjunto, sin precedentes, por 
lograr progresos tangibles en una situación de estan-
camiento y con la esperanza de iniciar un verdadero y 
auténtico proceso de desarme, en especial del de-
sarme nuclear, los países del tercer mundo promovie-
ron la idea de convocar este período extraordinario de 
sesiones de la Asamblea General dedicado al de-
sarme. 

160. Sabemos, sin embargo, que intereses opuestos, 
como aquéllos vinculados con justificaciones de pres-
tigio y supremacía de los Estados, así como la falta de 
decisión política, son factores que obstaculizan seria-
mente el camino hacia un entendimiento global. 
161. Por ello no. podemos dejar de manifestar los 
temores, preocupaciones, y en general el pesimismo 
.que nos invaden al comprobar que día tras día se de-
dican cantidades inmensas de recursos humanos y 
materiales al descubrimiento, perfeccionamiento y 
producción masiva dé los medios de destrucción, en. 
un afán irracional y absurdo por consolidar o alcanzar 
posiciones de predominio, aun a costa de ejercerla 
sobre un planeta en ruinas. 

162. A los países del tercer mundo se nos ha querido 
imponer la idea inaceptable de que la paz y la seguri-
dad internacionales están basadas en el equilibrio es-
tratégico mundial, sustentado por bloques militares 
opuestos. Esta teoría se esgrime para explicar la au-
sencia ·de guerras a nivel mundial durante más de 
treinta años. Ello es simplemente una falacia, porque 
los arsenales acumulados sólo por las dos super-
potencias bastarían para aniquilar todo ser viviente 
múltiples veces, y porque, aunque las Potencias mili-
tares no se han enfrentado directamente en un 
conflicto, han sido las causantes o instigadoras de in-
numerables guerras fuera de sus territorios. Las que 
además de servir de prueba a sus más recientes inno-
vaciones en armamentos, les permiten alimentar la 
industria de la guerra que tantos dividendos les de-
para. 
163. La carrera armamentista y militar ha desbor-
dado las fronteras terrestres y se ha expandido de 
forma vertiginosa a los océanos y al espacio ultra-
terrestre. 
164. En años recientes ha aumentado la rivalidad de 
los bloques militares en los océanos, y el espacio 
ultraterrestre ha adquirido una significación primordial 
para las grandes Potencias, en relación con diversos 
fines militares, tales como la navegación, la vigilancia 
aérea y la identificación de objetivos. Naturalmente, 
las incursiones con fines militares en los océanos y en 
el espacio se· realizan en violación de los convenios 
internacionales respectivos. 
165. Es una ilusión pretender que la paz y la seguri-
dad pueden coexistir con las inmensas cantidades 
acumuladas de medios de destrucción. La verdadera 
seguridad sólo puede buscarse en el desarme, en la 
promoción de la cooperación internacional entre 
todos los países, sobre la base del beneficio común y 
de vínculos que permitan eliminar las fuentes actuales 
de tirantez y de conflicto. 
166. Rechazamos la idea de que pueda existir una 
paz armada y de que mientras más armas sofisticadas 
haya en una región determinada como la del Oriente 
Medio mayores garantías puede tener la paz o la solu-
ción pacífica de los conflictos. 
167. Comprendemos que las negociaciones sobre 
reducciones de armamentos están sujetas a concesio-
nes recíprocas y que la competencia por esferas de 
influencia y de predominio en el mundo ha provocado 
fricciones y recelos mutuos que dificultan el logro de 
acuerdos efectivos en cuestiones estratégicas. Las 
consecuencias son graves puesto que mientras sé re-



2a. sesión - 24 de mayo de 1978 31 

trasan acuerdos sustanciales, se tornan más remotas 
las posibilidades de eliminar los crecientes arsenales 
nucleares. 
168. Por consiguiente, es de esperar que ambas 
superpotencias convengan en la urgente necesidad de 
llegar a un acuerdo sobre limitaciones cualitativas 
importantes y reducciones sustanciales de sus siste-
mas estratégicos de armas nucleares, como un paso 
positivo e indispensable hacia el desarme. 
169. Son evidentes, por otra parte, las ventajas que 
se derivarían de un tratado destinado a lograr la pro-
hibición general de los ensayos nucleares. Constitui-
ría un paso importante para controlar el desarrollo y 
la proliferación de las armas nucleares y aliviar la 
profunda inqufetud acerca de las consecuencias per-
judiciales dé la contaminación radiactiva. 
170. El interés de los pueblos por conjurar la ame-
naza nuclear y por darle al uso de la energía nuclear 
un destino positivo para todos se ha manifestado en la 
aspiración de crear zonas libres de armas nucleares 
como uno de los medios más eficaces para robustecer 
la paz y la seguridad internacionales. Es esta una al-
ternativa que se viene imponiendo desde hace años y 
de la cual la América Latina, con el Tratado de Tla-
telolco, es una zona ejemplar. Es natural, por lo 
tanto, que apoyemos la aspiración de innumerables 
pueblos a concluir tratados semejantes, así como las 
propuestas específicas que en ese sentido se han for-
mulado en las Naciones Unidas. 

171. No podemos dejar de expresar nuestra compla-
cencia por la adhesión de la Unión Soviética al Proto-
colo Adicional 11 del Tnúado de Tlatelolco, compla-
cencia que ya manifestamos cuando los Estados 
Unidos tomaron igual iniciativa. Este es un paso signi-
ficativo que contribuirá al logro pleno de los objetivos 
del Tratado. 

172. ~En forma semejante, Venez.uela ha ratificado el 
Tratado sobre la no proliferación de las armas nuclea-
res porque tenemos fe en sus principios y considera-
mos qu~ al haber sido ratificado ya por más de 100 
países constituye un instrumento adecuado para evi-
tar la proliferaCión y la limitación de las arm'as nu-
cleares de que se dispone hasta el presente, aunque es 
lamentable, desde luego, que todavía no renga un ca-
rácter universal. 

173. Re.conocemos el derecho que tienen todos los 
Estados de desarrollar la tecnología nuclear con fines 
pacíficos, así como el acceso a la tecnología, equipo y 
materiales nucleares. Sin embargo, la utilización de la. 
energía nuclear no deja de suscitar serias aprensiones 
en torno al uso que se le pueda dar. Por consiguiente, 
consideramos indispensable la aplicación 'del régimen 
de salvaguardias del Organismo Internacional de 
Energía AtómiCa, de carácter universal, uniforme y 
en ningún caso discriminatorio. 

174. Por si no bastara la amenaza nuclear que nos 
circunda, los científicos dedicados a la guerra y la 
destrucción han desarrollado sistemas de armas nu-
cleares y de destrucción en masa. Estamos a tiempo 
de prevenir la proliferación de estos nuevos sistemas 
y la refinación ulterior de estos medios masivos de 
aniquilamiento y de proceder a la eliminación de los 
existentes. · 

175. Nos referimos con igual preocupación· a las 
armas químicas, radiológicas y aquellas particular-
mente exterminantes. 
176. Como país del tercer mundo, nos preocupa 
esencialemente la proliferación de armas convencio-
nales, que distrae sin justificación recursos vitales 
para el desarrolló de los pueblos. Sin duda, existen 
conflictos regionales y razones de seguridad o de 
cuestionable prestigio para impulsar a las naciones a 
armarse; el tráfico de armas convencionales, el cual 
adquiere proporciones cada vez más grandes, es es-
timulado principalmente por los productores y abas-
tecedores de armas, expertos algunos de ellos en la 
dramatización interesada de esos conflictos. 
177. En los países exportadores de armas, existen 
poderosas fuerzas e intereses que, con diversos pre-
textos, promueven la industria de la guerra. En gene-
ral, sus ventas de armas constituyen no sólo un 
importante instrumento de política exterior, sino tam-
bién una contribución significatica a su balanza de 
pagos, y, en definitiva, un fructífero negocio. Por 
ello, regímenes racistas~ y colonialistas han venido 
utilizado armamentos suministrados por países que 
han suscrito instrumentos y declaraciones contra el 
racismo y el colonialismo, precisamente para suprimir 
los derechos humanos y ahogar legítimas aspiraciones 
de independencia. Desde luego, no excluimos tam-
poco de culpa a quienes fundamentan su prestigio en 
la adquisición ilimitada de armamentos. 
178. En la esfera de la limitación de las armas 
convencionales, América Latina ha tomado iniciati-
vas importantes como la Declaración de Ayacucho, 
suscrita en Lima el 9 de diciembre de 1974. Latino-
américa no escapa del rumbo inquietante que está to-
mando la carrera armamentista en todo el mundo, y 
ante la cual se hace indispensable redoblar los es-. 
fuerzas con el fin de detenerla. Un paso de avance 
con estos propósitos impulsaría no sólo el desarme en 
nuestra región, .sino estimularía la adopción de accio-
nes similares en ~otros países o regiones del mundo. 
179. El Presidente Carlos Andrés Pérez acaba de di-
rigirse a los Jefes de Estado firmantes de la Declara-
ción de Ayacucho proponiéndoles que sus Cancilleres · 
nos reunamos informalmente en Nueva York, durante 
el curso de este período extraordinario, con el propó-
sito de que exploremos la posibilidad de que todos los 
países de América Latina se hagan partes de un 
compromiso en materia de armas convencionales. 
Abrigamos la esperanza de que esta iniciativa vene-
zolana, hecha con el mismo espíritu fraterno y amis-
toso que caracteriza todas nuestras actividades inter-
nacionales, tenga todo el respaldo que haga posible 
este compromiso y que todos nuestros pueblos pue-
dan mirar con un poco de más confianza su futuro 
todavía incierto. 
180. La carrera de armamentos consume una pro-
porción cada vez mayor de recursos humanos y mate-
riales. Los gastos dedicados al armamentismo han al-
canzado cifras inverosímiles y bastaría citar tan sólo 
algunas de ellas para ilustrar la gravedad del pro-
blema. El Presidente del Instituto Internacional para 
Investigaciones de la Paz, de Estocolmo, señaló re-
cientemente: 

"Nuestro mundo invierte casi 1 millón de dólares 
cada minuto en gastos militares y esa cifra llegará a 
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más del doble a fines del siglo. Los gastos presen-
tes anuales del mundo por conceptos militares as-
cienden a 400.000 millones de dólares, y, a la tasa 
actual, superará el billón de dólares para el año 
2000.·" 

Así lo ratifica también el informe sobre las conse-
cuencias económicas y sociales de 'la carrera de ar-
mamentos y de los gastos militares, recientemente 
actualizado aquí en las Naciones Unidas8 • 

181. La carrera armamentista nos afecta a todos di-
recta o indirectamente. Nos afecta, inclusive, en el 
caso utópico de que no significara un peligro de 
extinción o una amenaza contra nuestra civilización. 
Nos afecta no sólo porque se destinen a ella 400.000 
• miilones de dólares anuales, mientras se le niega a la 
mayoría de nuestros pueblos la posibilidad de disfru-
tar de todo lo que es capaz de deparar la cienCia y la 
tecnología, sino que nos afecta, fundamentalmente, 
por la crisis de ideales y de propósitos constructivos 
que ella pone al descubierto. · 
182. El mundo enfrenta una crisis económica y so-
cial de extrema gravedad, la cual, ·desde luego, afecta 
en. primer lugar a los países del tercer mundo. La 
constante desviación de recursos que las Potencias 
militares destinan tanto al armamentismo nuclear 
como al convencional han tenido un incidencia fun-
damental en los orígenes de esta situación y en la in-
capacidad de nuestras sociedades para resolver pro-
blemas apremiantes. 
183. Puesto que la vinculación entre el desarme y el 
desarrollo es inobjetable, es obligación de los Estados 
promover ambos objetivos y lograr que el. progreso 
hacia el desarme se traduzca en beneficio del desa-
rrollo. Es imperativo que los grandes productores de 
armas inicie.n el proceso de transformar sus industrias 
bélicas en industrias para la paz y el bienestar de los 
pueblos. · 
184. Estos esfuerzos se hacen aún más perentorios 
cuando faltan pocos años para finalizar el Decenio 
para el Desarme y el Segundo Decenio de las Nacio-
nes Unidas para el Desarrollo y cuando la comunidad. 
internacional reclama el establecimiento de un orden 
internacional justo. Es mucho más sensato y digno de 
los estadistas contemporáneos promover ·un orden 
justo que condenarnos a un caos que nadie podría 
controlar. 
185. Juzgamos de suma importancia el papel que la 
opinión pública internacional puede desempeñar en el 
dearme. En este sentido, continuaremos apoyando la 
preparaCión, por las Naciones Unidas, de estudios e 
informes destinados a advertir el peligro y las conse-
cuencias negativas de la carrera armamentista. 
Consideramos asimismo que las organizaciones no 
gubernamentales interesadas eri el desarme pueden 
.aportar una contribución importante en la disemina-
ción d·e información. Obviamente, no se trata de utili-
zar los medios de información para divulgar material 
con fines propagandísticos· y falsos. 
186. Pensamos que, mediante una campaña siste-
mática de información, es posible desarrollar una 
conciencia internacional a todos los niveles, de repu-. 

8 Las coñsecuenclas económicas y sociales de .. /a carrera de ar-
mamentos y de los gastos militares (publicación de las Naciones 
Unidas, No. de venta: S.78.IX.I). 

dio y condena al armamentismo. Es bien sabido el 
papel de moderación y persuasión que una opinión 
pública debidamente iqformada puede desempeñar en 
la solución de problemas que afectan a la sociedad 
contemporánea. Sus opiniones y puntos de· vista no 
pueden ser ignorados por los gobiernos. 
187. En el documento que presentó la delegación de 
Venezuela ante 'el Comité Preparatorio del período 
extraordinario de sesiones, se exponen en forma su-
cinta estas preocupaciones generales, y se proponen· 
algunas medidas concretas que pueden contribuir a 
que una opinión pública mundial bien informada de-
sempeñe un papel más activo y provechoso en la es-
fera del desarme [A/S-10/ 1, mi. VI, documento 
A/AC./87/94] . 
188. Dada su significación evidente, este período 
extraordinario de sesiones estuvo precedido de pon-
deradas reflexiones. El Comité Preparatorio creado al 
efecto desempeñó a cabalidad el mandato que le 
confió la Asamblea General, tanto en la parte ·organi-
zativa y procesal como eñ la elaboración del proyecto 
de documento final, cuya negociación ulterior y apro-
bación definitiva estará a cargo de esta Asamblea. 
189. Nos complace. expresar de manera . especial 
nuestro reconocimiento al Sr. Carlos Ortiz de Rozas, 
por su hábil e inteligente actuación como Presidente 
del Comité Preparatorio. 
190. Estamos conscientes de las dificultades y di-
vergencias que han impedido la elaboración de un 
texto unificado del proyecto de .documento final, en 
particular lo atinente al programa de acción y a los 
mecanismos para las negociaciones· sobre desarme; 
diferencias que se refieren principalmente a los as-
pectos relacionados con el desarme nuclear. 
191. Es de esperar que. bajo los. auspicios de esta 
ocasión histórica desaparezcan· la rigidez e intransi-
gencia que han caracterizado las posiciones de las 
Potencias nucleares y militares .en negociaciones pre-
cedentes, y que adopten finalmente un espíritu posi-
tivo y de conciliación en el tratamiento de los urgen-
tes problemas que plantea la amenaza nuclear y que 
constituyen· en este momento el reclamo esencial de 
la humanidad. · · · · 
192. El logro de avances significativos y medidas 
concretas en la esfera nuclear, a 'corto, mediano y 
largo plazo, es el propósito fundamental de este pe-
ríodo extraordinario de. sesiones. Si fracasara este 
objetivo, las perspectivas para alcanzar el desarme 
nuclear se alejarán cada vez más y nos acercaremos 
inexorablemente al apocalipsis final que, como todos 
aquí sabemos, puede ocurrir por locUra·, insensatez o 
accidente. Iremos irremisiblemente a la negación de 
la condición humana. 
193. El PRESIDENTE (interpretación del inglés): A 
continuación la Asamblea escuchará al Primer Ministro 
del Reino de Suecia, Su Excelencia el Sr. Thorbjorn 
Falldin. Con verdadero placer doy la bienvenida a Su 
Excelencia y lo invito a dirigirse a la Asamblea Ge-
neral. 
194. Sr. FÁLLDIN (Suecia) (interpretación del in-
glés9): Sr. Presidente, en primer lugar desearía expre-

9 Versión inglesa, facilitada por la delegación, dei discurso pro-
nunciado en sueco. · 
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sarle mis más sinceras felicitaciones por su elección 
pa,ra presidir.este período .extraordinario de sesiones. 
Usted rep·rest:ñta. a un· país que ~ontribuye en grado 
sumo a la cooperación internacional y que desempeña 
un papel acti.vo en el movimiento de los países no ali-
neados. Su amplia experiencia y ·su habilidad diplo-
mática constituyen una garantía _para la .terminación 
exitosa de nuestros importantes trabajos. · · 
Í95.· También quisiera expre~ar m,i p.rofunda gratitud 
al Secretario-General,' Sr. Waldheim, por su trabajo 
'dedicado .a la comunidad mundial. Quiero asegurarle 
el apoyo to~al de Suec~~- en su incansabl~ trabajo. 
196. Vivimos 'en un mundo· en el que aún sólo una 
parte de la humanidad puede satisfacer sus necesida-
des básicas de alimentación, v~stido, vivienda, edu-
cación·, cuidados sanitarios . y.· trabajo digno. El 
número de personas que tiene uri'nivel bajo de subsis-
tencia aumenta en lugar de. disminuir,. Una. cantidad 
cada vez mayor de seres humanos. está amenazada 
·por la desesperanza y la indigencia. , · 
197. Én· estas>circúnstancias es impei'ativo desplegar 
los mayores esfuerzos. para movilizar los recursos 
humanos y materiales a· fin de asegurar. la super-
vivencia y la seguridad humanas y eliminar las desi-
gualdades existentes. Los recursos naturales, el ca-

. pital y la inventiva humanas se desperdician en ·una 
proporción que aumenta cada. vez más con propósitos 
de intensificar el poder de matar: y_. destruir. En mu-
chqs aspectos la carrera de -armamentos ya ha sobre-
pasado los límites de l!l comprensión humarta. Las 
armas ·nucleares constituyen. una amenaza directa a 
.nuestra propia existencia. · 
198: En todos los Estados se dedica-inucho trabajo 
cerebral a lá planificacióri'- militar. Sin embargo, el 
aumento gigantesco de los armamentos parece· ser el 
¡:esultado de una falta de visión colectiva. Nos en-
frentamos a 'las consecuencias de la ceguera que sig-
nific:a Ja decisióri de próducir armas y ·de desplegar 
ótras sin tener en cuenta las necesidades básicas glo-
bales. Esta éiéga decisión limita seriañ).ente la libertad 
de acción. Sólo si detenemos la carrera de armamen-
tos. e invertimos su sentido para llegar al desarme y si 
utilizamos .los récursos del. mundo a fin de crear las 

. condiciones . para mejorar la condició!l hurilana,. sólo 
·entonces podremos esperar que la humanidad_logí:e lo 
que siempre ha deseado: yivir en paz y en condicio-
.nes adecuadas al biene~tar humano, con la esperanza 
de UJ;l f~turo lpejor. . · .. , . 
1~9.· Los hechos hablan por símismos.:Casi 400.000 

.·millones de dólares al año se gastan en armamentos; 
al mismo tiempo; sólo 15.000 millones se dediCan a la 
cooperación para el desarrollo. Esta falta de propor-
ción va contra 'todo ·sentido común. Si fracasamo's en 
detener la carrera de ·armamentos estarán amenazadas 

·las posibilidades de lograr un nUevo orden económico 
internacional. Esto tiene que hacernos pensar que la 
carrera de ·armamentos debe ser sustituida por una 
estrategia apiicada al desarrollo económico y social. 
200. .Los hechos inflexibles son que .. Ios armamentos 

·parecen -ir aumentando en lugar de dismiauir y que los 
· esfuerzos para lograr· .el desarme ·hasta ahora. han 
dado muy escasos resultados. 'Hay· una brecha que 
crece entre lo. que .tiene que hacerse y lo .que se ha 
logrado, pero la falta de resultados no debe paralizar 
los esfuerzos internacionales de desarme. Todos los 

. gobiernos. deben asm,nir sus respon!?abilidades y par-
ticipar activamente en este esfuerzo .. Sólo mediante. 
una voluntad política .firme podemos esperar resulta-
dos positivos en. esta situación. 
20.1. · Del círculo vicioso de la cartera de armamentos 

··sólo podemos s¡tlirnos mediante una mayor confianza 
éñtre ·naciones, pueblos Y. personas. Debe iniciarse 
lln!l distensión mundial. ·El trabajo en pro del desarme 
internacional es una tarea"· para todas las personas, 

. ·para ' cada país y para toda :la conninidad ' ínter-
' nacional. e ' 

'1Q2. ,Este perÍodo de sesione& de la ~samblea Gen~
·'ral dedicado al desarme constituye en sí mismo una 
· manifestación significativa del deseo de paz y de se-

guridad entre los pueblos del. mundo. Nunca antes'ha 
tenido ·Jugar- una Teunión sobre desarme tan repre-
sentativa. Nunca había sido posible que los medios de 
información de masas· y· -la·· opinión pública siguieran . 

· tan' de cerca una reunión de este tipo:·· Si hemos de 
llegar a lograr un orden mundial más seguro y más 
sólido; es indispensable la participación de la opinión 
pública. La carrera de armamentos y la ampliación de 
la brecha entre los países ricos· y pobres pueden crear 
en la juventud un sentimiento de 'desesperanza y una 
falta de responsabilidad para el futuro. Este período 
de sesiones debe tener como resultado una expresión 
de la ·voluntad política y· un acuerdo sobre el pr6-
grama. de acción que abra posibilidades para el pro-
greso ... ¡tcelerado y col)creto hacia un verdadero· de-
sarme. 
203 .. ·La meta ·final, el' desarme ·general y completo; 
está tan lejana como siempre lo ha ·estado. ·Sin em-
bargo, todo paso que ·se realice para· reducir los peli--
·gros Y· el costo de la carrera de armamentos tiene gnin 
importancia. Mantener la seguridad a sucesivos nive-
les ·cada vez más--bajos de armamentos, debe ser 
nuestro objetivo práctico. La tarea de este pé'ríodo 
extraordinario de sesiones, a través de;sus decisiones, 
es allanar .el camino para lograr medidas con este ob-
jetivo en mente. · : · · 
204. La carrera de . a~mamentos . nucleare·s :_la 
mayor amenaza de la hum¡lnidad. ~ debe ser dete-
nida. Al. mismo tiempo, sería erróneo subestimar Jos 
peligros y el desperdicio de recursos vinculados con 
un incremento. continuo de la fabricación de armas 
tradi~ionales. La moderación en los· armamentos 

. convencionales, como parte de ·la política de ·la dis-
tensión mundial · o ·regional, también promovería ·el 
desarme general. : · 
205. La situación actual en materia de armas nuclea-
res se ve caracterizada pór ún desarrollo tecnológico 
que· se adelanta a los esfuerzos de negociación hacia 
tratados· de desarme verificables .. Aún más, en una 
situación de crisis, quienes toman las decisiones dis-
ponen cada vez de menos tiempo para' pensar .racio-
nalmente. La antelación con.que se puede conocer un 
ataque nuclear, en éaso de .que ocurriera una cosa 

·.tan espantosa, es de apenas. unos·-·minutos. Por lo 
· tanto; el asegurar un mejor control de las armas nu-

cleares existentes y el impedir que esas armas lleg1,1en 
a ser utili?:adas, es. una .c1,1estión cada vez más y más 

.. c.rucial para' la numanidad. ' . . ' . . : . 
·. 206. · Las largas. negociacionés entre los. ~st¡tdos 
.Unidos y la Un,ión Sqyiética sobre l,ln segundo 
acuerdo sobre la limitació~ de armas estratégicas pa-
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rece que .tendrán resultados ·de reducciones menores 
en el número de transportadores de armas y ójiVas. 
Además, el desarrollo cualitativo de las armas nuclea-
res parece no haberse 'detenido; 'sin· embargo; puede 
ser considerado CQ!JlO elemento positivo la posibilidad 
de que él acuerdo previsto--~ontenga una disposición 
de que las partes e_sperarán unos cuantos años.antes 
de desplegar ciertos.-.. nuevos tipos de armas ~stratégi-

. cas .. Aun .así, un. acuerdo limitado de esta mdole es 
valioso: PodrÍa facilitar más 'tarde un acuerdo de 
mayor alcance. Las negociaciones actuales,·en rela-
ción con las armas nucleares estratégicas ilustran que 
el proceso debe ser acelerado si se· quiere que logre-
mos detener la carrera de armamentos. · 
207. Los principios d~ mutua distiasióJ;I y de· equili-
brio del terrof,pueden ser realidades en el mundo de 
hoy. Si estos principios continúan insp~rando una 
mayor intensificación ·de las fuerzas ·estratégicas 
ahora existentes, deben ser puestos en tela dejui<;:io a 
nivel Ínternacional más que antes. Nuevos tipps. y 
números mayores de armas estratégicas. no sólo 
quiere decir que se in<;:orporan en el equi\ibriq del te-
rror nuevos elementos de incertidumbre, y que tene-
mos que vivir con ellos; también son' una fuerza de 
impulso detrás de todo el proceso de la carrera de 
armamentos y contribuyen a socavar las perspectivas 
de distensión mÚndial, ·así como- en .regiones--sensi-
bles. 
208: Hay muchos riesgos inherentes al- desarrollo 
continuo de un gran número de armas nucleares no 
estratégicas. Las fuerzas militares más grandes en el 
mundo están conéentradas en el continente europeo . 

. Los acontecimientos allí han mostrado una íntima re-
lación entre el aumento de las fuerzas convencionales 
y las fuerzas n'.u«leares. Deben comenzarse .ahora ne-
gociaciones copcretas relativas a las armas nucleare.s 
destinadas primordialm_ente para su uso contra objeti-
vos .en Europa. Hasta ahora no se ha concen_trado su-
ficiente atención sobre estas armas en el trabajo de 
las Naciones Unidas· y el de la ~onferencia del 
Comité de Desarme en Ginebra, o en las negociacio-
nes sobre la limitación de arinas estratégicas y las 
conversaciones· de Viena sobre la reducción· de las 
fuerzas armadas y de los 'armamentos· en' E:uropa 
central. · ' · 
209. El Gobierno sueco_ ere~ que· una evolución 
cbritinua ·de todo tipo de armas nm:le~res debe ser 
detenida, independientementt< de si este desarrollo lo 
lleva a cabo una· Potencia militar u otra. 
210. Uno de los ejemplos que preocupa mucho en 
este proceso es ·el desarrollo del arma neutrónica. En 
las Naciones Unidas y otras partes, Suecia ha puesto 
de relieve con firmeza su-preocupación acerca de esta 
terrible arma. Según lo vemos nosotros,. el arma neu~ 
trónica es. una arma. especializada que podría bajar el 
umbral nuclear. Esta es una de las propiedades ina-
ceptables· de·. esta arma y es la razón por la cual la 
equiparamos con las armas mininucleares,. contra las 
cuales Suecia ha- planteado objeciones firmes en dis-
tintos foros. · 

· de crucero y satélites destructores es otro ejemplo de 
una carrera de ·armamentos que ahora progresa y que 

·plantea nuevos ·obstáculos en el camino .dél desarme. 
212. ·Estos· ejemplos típicos son suficientes para 
ilustrar .la importancia de que se aceleren' negociacio" 
nes concretas en relación con este sistema de armas. 
Las negociacion~s a largo plazo y· el resultado de las 
actuales parece ser remoto. El objetivo de tales nego-
ciaciones sólo puede ser la eliminación· total de los 
arsenales nucleares, ·y esta eliminación debe ser lle-

. vada a cabo bajo ún eficaz control internacional: A 
esto debe agregarse el compromiso inteniacional obli-
gatorio de que todos los Estados se abstendrán de ad-
quirir armas nucleares, es decir, en la práctiCa una 
proscripción mundial de las armas nucleares. 

. 213. Todas las regiones deben quedar libres de la 
amenaza de las atinas nucleares. Al representar a un 
país europe(), pienso también en Europa; donde 
existe hi más 'grande acumulación de -armas' nu'clea-
res hoy en día. Mientras los Estados -nucleares no 
hayan eliminado estas armas, ellos tienen que ejerci-
tar la máxima cautela; tienen la. responsabilidad 
común de asegurar. que la situación .. no se deterior~ 
aún más, bien sea globalmente o en una región partl~ 
cular. En este contexto quiero recordar el hecho de 
que· ningún país nórdico tiene armas nucleares sobre 
su territorio. · ... 
214. Un tipo de equilibrio del poder entre los dos 
ploques militares se supone que ~a de_ garánt_izar la 
paz. Sin embargo, no resulta evidente que los que 
determinan la seguridad en Europa o en· otras. partes 
vayan a permanecer sin cambios .a la larga. Esto au-
menta la importancia de pqner fin ál desarrollo de 
todas las armas nucleares, así como la necesidad de 
.ejercitar cautela en cuanto se refier~: a ·las armas 
convencionales_,_ Nadie ere~ que una guerra nuclear 

-yaya a comenzar fríamente. Lo.que sí sabemos es 9ue 
sería una enorme pérdida,de-vidas humanas, de paises 
y de sociedades, si .hubiera una guerrá. Y esto es así, 
.sean cuales fueren las diferencias doctrinales . sobre 
las armas nucleares. 
215. En el documento final de este período extra-
ordinario ·de sesiones de la Asamblea· General dedi- · 
cado al desarme, los Estados poseedores de armas. 

· nucleares tienen que confirmar que toman en serio lo 
que les pide la·. comunidad internacional para que 
asuman 'medidas auténticas que lleven al desarme nu-
clear. Ambos Estados principales ·poseedores de 
armas nucleares tienen ; que hacer frente a su· tre-
menda-responsabilidad en esta éuestión; pero también 

. otros Estados tienen que asumir su parte de respon-
sabilidad y no permanecer pasivos. Junto con lo~ Es-
tados no alineados, Suecia ha propuesto una sene de 
medidas a fin de detener el desarrollo cualitativo de-las 
armas nucl.eares y lograr una reducción importante de 
estos arsenales. ·. · 

· 216. La prohi.bición géri.eral de :todo,s los. ensayos con armas nucleares ha merecido 'desde hace tiempo 
la máxima prioridad en el 'programa de la Conferen-
cia. Un efectivo y duradero tratado sobre prohibición 

2i 1. Los misiles de medianó.alcance nuclear es .o,tra_ de ensayos, al que eventualmente-adherirían· todos los 
categoría de armas. cuyo desarrolló nos provoca ·gran "Estados poseedores de armas nucleares,. desempeña-
preocupación. Un ejemplo es· el SS 20; un misil ~~~i- ría· un ·papel importante en lo que respecta a impedir 
ble.- Este· misil puede ser empleado con gran precisiOn el futuro desarrollo de las armas·nucleares y evitar su 
y' terrible poder destructivo. El desarrollo de misiles proliferación. Un tratado. de esa naturaleza facilitaría 
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también las negociaciones continuadas que se cele-
bran en relación con la limitación de las armas nu-
cleares estratégicas. 
217. Se llevan a cabo negociaciones entre tres Esta-
dos que poseen armas nucleares con el fin de estable-
cer elementos claves para un tratado sobre prohibi-
ción de ensayos que pueden ser transmitidos a la 
·Conferencia del Comité de Desarme con vistas a las 
negociaciones multilaterales. Lamentamos mucho 
que, como consecuencia de las demoras habidas en 
las negociaciones trilaterales, le haya resultado impo-
sible a la Conferencia atender .el requerimiento que ·le 
formulara la Asamblea General en el sentido de pre~ 
sentar a este período de sesiones un proyecto de tra-
tado. 
218. En consecuencia, las negociaciones trilaterales 
deberían concluir lo antes posible y sus resultados ser 
transmitidos a la Conferencia para las negociaciones 
multilaterales que se llevarán .a cabo en su próximo 
período ·de sesiones del. vei:~tno. Las partes negocia-
doras deberían proporcionar ahora, en este período 
extraordinario de sesiones, la mayor información en 
relación con esta cuestión. · 
219. La verificación de un tratado sobre prohibición 
de ensayos puede efectuarse principalmente por mé-
todos sismológicos. El Gobierno sueco ha ofrecido 
establecer, operar y financiar un centro internacional 
de informaciones sísmicas en Suecia. No hay duda de 
que un centro de esta naturaieza sería un elemento 
importante en el sistema de verificación internacional 
por medio de una red de estacion.es sismológicas de 
carácter global, tal como han sido planificadas. 
220. Un progreso verdadero para el desarme nu-
cleár, tal como la cesación de todos los ensayos con 
armas nucleares, puede resultar· decisivo en los es-
fuerzos tendientes a evitar la proliferación de armas 
nucleares en otros Estados .. Las medidas que puedan 
adoptar los Estados que actualemente poseen armas 
nucleares a fin de detener la absurda carrera de armas 
de esa naturaleza pueden tener también una conside-
rable influencia sobre la voluntad de otros Estados de 
no adquirir armas nucleares. Sería realmente trágico 
el que la posesión de armas nucleares se equipare con 
el logro de un prestigio internacional especial. 

221. En-·este período de sesi~nes debemos tratar de 
llegar a un acúerdo básico en el sentido de que todos 
los Estados tienen un interés nacional común de que 
aumente el número de Estados poseedores ·de armas 
nucleares. 

222. Por su parte, Suecia ha rechazado las armas 
nucleares. El hecho de haber adherido y de apoyar 
firmemente el Tratado sobre la no proliféración de las 
armas nucleares constituye una clara confirmación 
de esta política, tanto en los términos de la voluntad 
política como del derecho internacional. La seguridad 
nacional de Suecia queda asegurada de mejor manera 
sin estas armas. Además, estamos convencidos de 
que las posibilidades de una guerra nuclear devasta-
dora serán menores cuantos menos sean los Estados 
que posean este tipo de armas. En este sentido, debe 
destacarse la activa lucha de Suecia tanto en lo que 
respecta a la iniciación de un desarme nuclear ge-
nuino como a prevenir el peligro de la proliferación de 
las armas nucleares.· · 

223. No puede postergarse la tarea tendiente a evitar 
la· proliferación de las armas nucleares en un número 
·mayor de Estados. Han transcurrido tres años desde 
que tuviera _lugar la primera conferencia de revisión 
del Tratado sobre la no. proliferación. En sólo 'dos 
años más habrá de convocarse la próxima conferencia 
de revisión. Durante este lapso no debemos escatimar 
esfuerzos para mantener y fortalecer un régimen 
efectiyo y universalmente aceptado de no prolifera-
ción. 
224. El peligro de la proliferación de las armas nu-
cleares está estrechamente vinculado tambiéri con lo~ 
Lisos de la energía atómica para fines pacíficos. Todo. 
los Estados tienen el derecho de decidir cómo puede; 
asegurar de mejor manera 'sus suministros de energía. 
En lo que atañe a la aplicación de la energía nuclear 
para fines pacíficos resultan de decisiva importancia 
la cooperación y la concordia internacionales. En 
opinión de Suecia y a fin de evitar cualquier tipo de 
discriminación, todos los Estados deberían aceptar 
salvaguardias internacionales amplias y efectivas para 
todo material fisionable en el ciclo del combustible 
nuclear .. Seríamos irresponsables para con nosotros 
mismos y para con las generaciones futuras si no se-
ñaláramos los riesgos inherentes a un rápido e incon-
trolado desarrollo de la energía nuclear en un número 
creciente de Estados, mediante el cual' se crearía asi-
mismo la capacidad de producir armas nucleares. Del 

. mismo modo, sería irresponsable no aprovechar las 
posibilidades que ofrecen ahora las fuentes alternati-
vas de energía y las técnicas para mejorar su conser-
vación. 
225. ·Es imperativo que se preste la máxima atención 
a las armas nucleares en este período de sesiones. Sin 
embargo, el poder de destrucción de las armas con-
vencionales sigue siendo muy grande y va en creci-
miento, de modo que no pueden ser dejadas de lado. 
La Asamblea General de las Naciones Unidas debe 
ahora prestar una atención adecuada a este problema. · 
Eventualmente, deberían reducirse a un mínimo los 
arsenales de armas de tipo convencional. 

226. El poco progreso logrado en las conversaciones 
de Viena ·sobre reducciones de las fuerzas armadas en 
Europa central es de especial importancia en razón de 
la escalada de armamentos en la región. Negociacio-
nes similares en otras partes del mundo, sobre una 
base regional, contribuirían a promover activamente 
la cooperación y la seguridad. La búsqueda de la se-

. guridad de un Estado podría lograrse más fácilmente 
de este modo, sin provocar la inseguridad de los 
demás .. 

227. Los rápidos PI:Ogresos en la tecnología militar 
han conducido al surgimiento de armas capaces de. 
infligir sufrimientos mayores e innecesarios, a menudo 
con efectos indiscriminados, que pueden alcanzai 
tanto a personal militar como a los civiles. Como 
estos últimos son generalemente los menos protegi-
dos, sus sufrimientos pueden ser mucho mayores. 
Son muy pocas las restricciones legales relativas a la 
utilización de tales armas. 
228. Suecia y muchos Estados neutrales y no ali-
neados han exigido la prohibición de un buen número 
de estas armas o, por lo menos, restricciones en su 
utilización. La atención se centró, en primer término, 
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en las armas incendiarias, especialmente el napalm. 
Una abrumadora mayoría de naciones en el mundo 
anhela en nuestros días que se proscriban por 
completo estas armas. Las discusiones se han parti-
cularizado también en la utilización de otras armas 
tales como, por ejemplo, algunos proyectiles de pe-
queño calibre, bombas de fragmentación y explosivos 
de combustible y aire. 
229. Después de muchos años de discusión se deci-
dió en el curso del trigésimo segundo período de se-
siones de la Asamblea General convocar en 1979 una 
conferencia de las Naciones Unidas ·sobre ciertas 
armas de tipo convencional [resolución 32/ /52]. Sue-
cia pide a todos los Estados, inclusive a aquellos que 
son miembros de las dos alianzas militares más 
importantes, que aprovechen esta oportunidad para 
lograr un acuerdo en relación con prohibiciones o 
restricciones efectivas de las categorías de armas a 
que me he referido. Si no tomamos ahora algún tipo 
de acción, podemos dar lugar a un trágico incremento 
de los efectos de un buen número de armas conven-
cionales. 
230. El inmenso volumen de los recursos destinados 
a armamentos resulta particularmente alarmante a la 
luz de las necesidades urgentes que tiene el mundo 
p-ª!;"a su desarrollo, un mundo en el que cada día una 
cuarta parte de la humanidad se ve expuesta al ham-
bre y la desnutrición. Los recursos que actualmente 
se destinan a armamentos deben transferirse y apli-
carse a propósitos más constructivos de todos los 
Estados. Esto facilitaría los esfuerzos de la comuni-
dad internacional para suministrar a los países en 
desarrollo recursos sustanciales para su evolución 
económica y social. En este sentido, podrían elimi-
narse más rápidamente las diferencias evidentes que 
existen entre los pueblos y Estados en varias partes 
del mundo. 
23 1. La falta de un verdadero progreso en materia 
de desarme no puede utilizarse como un ·pretexto de 
los esfuerzos insuficientes para promover el desarrollo. 
Tanto el desarrollo como el desarme son esenciales, 
cada uno en su propia medida. 
232. Conjuntamente con otros países nórdicos, Sue-
cta ha propuesto que las Naciones Unidas inicien un 
estudio en profundidad de la relación que existe 
entre el desarme y el desarrollo [A/S-10/ 1, ¡•o/. V, do-
cumento A/AC./87/80]. Un grupo de expertos desig-
nado por el Secretario General, con una composi-
ción equilibrada, recomendó en forma unánime el 
alcance de dicho estudio [l'écise A/S-10/9]. Se trata de 
resolver algunos problemas relacionados con la forma 
en que pueden transferirse los recursos de fines mili-
tares a actividades civiles. Los resultados de este tra-
bajo deben ser tales que sirvan de base para medidas 
concretas que deban adoptar lós gobiernos. En nues-
tra opinión, debe prestarse especial atención a la ur-
gencia en transferir recursos liberados mediante me-
didas de desarme a los países en desarrollo para su 
evolución económica y social. En este sentido, esta-
mos convencidos de que el estudio tendrá una 
importancia directa para lograr un Nuevo Orden Eco-
nómico Internacional. El Gobierno de Suecia ha deci-
dido destinar un millón de coronas suecas, poniéndo-
las a disposición del Secretario General con el carácter 
de contribución financiera suplementaria para llevar 
a cabo dicho estudio. Esta contribución tiene por 

objeto facilitar los estudios de expertos que ha em-
prendido el Centro de las Naciones Unidas para el 
Desarme en relación con el estudio principal. 
233. El secreto exagerado que rodea a las cuestiones 
militares es una f!lertte constante de . desconfianza 
entre las naciones y constituye una fuerza poderosa 
que conduce a la carrera de armamentos. Desde hace 
mucho tiempo, Suecia es partidaria de que se hable 
más abiertamente a fin de incrementar la confianza 
entre los Estados. Hemos tomado p<~¡rte activa en la 
labor realizada por las Naciones Unidas durant~ mu-
chós años sobre métodos para establecer verdaderas 
comparaciones entre los presupuestos militares, como 
base para posibles reducciones posteriores. Para ello 
es necesario que todos los países den cuenta de sus 
gastos militares en forma completa y abierta. Se ha 
elaborado un proyecto de instrumento internacional 
sobre un informe tipo, con el objeto de hacer posible 
tales comparaciones. Para continuar esta labor esen-
cial y probar el instrumento que fijaría normas uni-
formes, esperamos que un grupo de Estados se de-
clare dispuesto a tomar parte en un ensayo piloto que 
importaría informar a las Naciones Unidas acerca del 
alcance y asignación de sus gastos militares. Quiero 
recordar que Suecia está dispuesta a participar en tal 
actividad. 
234. El desarme preocupa a todo ser humano, cual-
quiera sea el lugar de la Tierra en que viva. El 
despilfarro de recursos impide a millones y millones 
de personas satisfacer sus necesidades en materia de 
alimento y vivienda adecuada y escapar de la miseria 
espiritual y material. Por ello, el desarme preocupa no 
solamente a los políticos y negociadores, sino que es 
una necesidad vital de toda la humanidad. Pero si qui-
siéramos detener los acontecimientos cada vez más 
amenazante-s que ocurren en el mundo, tendríamos 
que empezar por fijar nuevos lineamientos y realizar 
un esfuerzo total para lograr esa finalidad. Tanto los 
líderes de las naciones como los ciudadanos indivi-
dualmente considerados deben estar resueltos a tra-
bajar juntos para lograr el desarme internacional. 
235. Suecia ha sostenido siempre que las organiza-
ciones no gubernamentales y los institutos inter-
nacionales de investigación reconocidos deben dispo-
ner de mayores oportunidades para que su voz pueda 
oírse también en el debate sobre desarme que se rea-
liza en las Naciones Unidas. No se puede subestimar 
su importancia en la mobilización de una opinión pú-
blica poderosa en cuestiones vitales del desarme. 
236. Reviste la máxima importancia el hecho de que 
este período extraordinario de sesiones tenga éxito. 
Tenemos que comenzar a trabajar de inmediato para 
la aplicación de las medidas que se aprueben aquí. Un 
método efectivo para examinar la aplicación de esas 
decisiones y para determinar nuevos objetivos y ta-
reas sería que la Asamblea General celebrara un 
nuevo período extraordinario de sesiones dedicado al 
desarme. Suecia ha propuesto que se adopte ya esa 
decisión y que dicho período extraordinario de sesio-
nes tenga lugar en 1982 [1•éase A/S-10/ 1, ¡•o/. VI, do-
cument~~ A/AC./87/_95]. 
237. Ún requisito previo para detener la carrera de 
armamentos y lograr medidas concretas sobre de-
sarme es que exista más confianza entre las naciones. 
La política de détente es la base sobre la-cual han de 
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~onstruirse tanto el .desar~e como el desarrollo. Una 
visión coherente de las necesidades del mundo 'no 
debe oscurecerse -por ·conceptos· tales como los de 
equilibrio de poder y equilibrio estratégic;o. En bene-
ficio de la seguridad de todas las naciones, la comuni-
dad internacional debe bregar por un equilibrio· fun-
dado en la rá:zón y la justi~ia. · . . · · · · . 

. ' ::·'.' .-,,. l 

238. El desarme no es una cuestión política aislada, 
sino que se halla estrechamente relacionado con todo 
él proceso de déiente. Debe' reemplazarse la descon-
fianza por la.cooperación.comó· principio rectqr deJas 
relaCiones entre los Estados. La disminución de la 
h~iisión entre lbs Estados crea el clima· más favorable 
para el desarme .. La mejor fórma de promover una 
detente posterior es adoptar medidas reales tendien~ 
t~s al desarme. La carrera de armamentos y las dife-

renéias económicas típicas de nuestro mundo provo-
éan fricciones· y conflictos. Si pudiéramos lograr una 
~li~tribución más equitativa de l~s riquezas mundiales, 
eliminaríamos muchas causas futuras de· tensiones y 

·controversias. Entonces podríamos también liberar 
recursos que ahora se dedican a armamentos y utili-
zarlos para solucionar nues.tros problemas comunes. 
La tarea '_qüe debemos encarar consiste en trans-
formar· el círculo vicioso- de .armamentos y descon-
fianza en unidad y cooperación entre los Estados y 
los pueblos del·mund?. . · 
239. '{.pi' PRESIDENTE (interpretación del inglés): 
En m;>mbre de Ia Asamblea General, deseo agradecer 
al Primer Ministro dei.Reino de Suecia la importante 
declaración que acaba .de formular. · 

Se lel'anta la sesión a las 18.25 horas .. 




